
Sesión 64.a estraordinaria en 27 de Diciembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

SUMA.B O
miento dado por algunos municipales a los 
artículos 32, 33 i 34 de la Lei de Elecciones.

Olicio del Senado con que devuelve el pro- 
Se aprueba él acta de la sesión anterior.— íyecto que concede permiso al Colejio Alemán 

Cuenta.— Continúa i queda pendiente laíde Concepción para conservar la posesión de 
discusión del proyecto que crea la Sub-Se-sbienes raíces.
cretaría de Ferrocarriles.—El señor Arella-s Oficio del Director de la Caja Hipotecaria 
no formula observaciones con motivo de los?en que acusa recibo del que se le dirijió co- 
vejámenes de que fia sido víctima un señor<mullicándole la elección de consejeros de esa 
Diputa o e-i un comicio público celebrado?institución recaída en los señores don Arturo 
a invitación de la Junta de Reforma Muni-?Besa i don Cárlos Balmaceda.
cipal.—Sobre el mismo a-unto usan de la? Presentación de la Junta de Reforma Muni- 
palabra varios señores Diputados.—A indi-?cipal de Santiago.
cacion de los señores Izquierdo, Suberca-? , . . . ,
seaux i Plei’eado se acuerda dar preferen- Se ley° 1 fué aprobada el acta siguiente: 
cia on las sesiones nocturnas en primer; “Sesión 63.a estraordinariaen 23 de diciem- 
lugar al pioyecto que quita sus funciones) bre de 1911.—Presidencia del señor Armanet 

45 ms. P. M., i asistie-electorales a la. Municipalidad de Santiago,í—ge abrió a las 3 hs 
en segundo lugar el proyecto de reforma)ron los señores: 
electoral i en te cer lugar al proyecto des 
reforma del Reglamento.—El señor Riveras Alfonso, Paulino 
don Miguel continúa sus observaciones so-s Arellano, Roberto 
bre el nombramiento de comandante de< Ariztia, Jorje 
i olicía de Rinconada del Parral.— Se acuer-1 Barros E., Alfredo 
da que la interpelación formulada sobre este?Bustos, José Muría 
nombramiento por el mismo señor Rivera? Campillo, Luis E. 
ocupe la orden del dia de la sesión noctur ¿Concha, Malaquías 
na de mañana.—Continúa i queda pendien-? Correa B., Agustín 
to la votación del presupuesto del Interior. ? fox Méndez. Ricardo

Silva O., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Urzúa, Darío 
Urrutia, Miguel A. 
Varas V., Miguel 
Veas, Bonifacio 
Vicuña, Luis 
Villalobos, Baltasar 
Zañartu, Enrique

i el Secretario.

0 valle, Abraham 
Pereira, Luis 
Pleiteado, F. de P. 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando 
Rivera, Miguel 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Enrique A. 
Saavedra, Cornelio 

Echavarría, Guillermo Sánchez, Roberto 
Echenique, Gonzalo 
Encina, Francisco A.

Mensajes del Presidente de la República^Fernández, Belfor 
sobre inclusiones en 'aconvocatoria. 'Gallardo G., Manuel

Oficio del señor Ministro del Interior con) García, Ignacio 
que remite diversos datos acerca dé lo gusta-) Gómez G., Agustín 
do en el aseo de Santiago por el Intendente j Huneeus, Alejandro 
de la provincia. / Larrain, José Manuel

Oficio del señor Ministro del Interior con > León Luco, Ramón 
que remite diversos datos acerca del cumplí-J Muñoz R., Fidel
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Se leyeron i fueron aproba Jas las actas de> Con el último devuelve aprobado con mo­
las dos últimas sesiones celebradas el dia an-Edificaciones el proyecto de esta Cámara que 
erior. ¡concede a doña Rita Vera v. de Cubillos, el

  ¡goce de la pensión de montepío correspon- 
Se dió cuenta:--------------------------------------- ¡diente a la familia de un capitán de Ejér-
1.®  De trece oficios del Honorable Senado: ,, , , ,¿ Quedó en tabla
Con los once primeros devuelve aprobados, < 2.° De un informe de la Comisión de Go-

en los mismos términos en que lo hizo estacbierno sóbrela mocion de los señores Larrain 
Cámara, los siguientes proyectos de lei: ¿Claro i Saavedra, que tiende a conceder una

Uno que concede una pensión mensual de?pensión a la señora Julia Trucíos, viuda de 
veinticinco pesos a doña Delfina i doña Cár-¿don Ramón Luis Irarrázaval Vera, 
men Quijada Covarrúbias. ? Se mandó a Comisión Revisora.

Otro que concede a doña Celia Andrews? 3.° De un informe de la Comisión de Ha- 
Romero el derecho a gozar de la pensión descienda recaído en el proyecto formulado por 
montepío asignada a la familia de un sa.ijento-E el Ejecutivo, por el cual se restablece la vi- 
mayor de Ejército. 5 jencia del sesto inciso del artículo 8.° de la lei

Otro que concede a doña Berta García La-¡número 980, de 23 de diciembre de 1897. 
renas una pensión mensual de sesenta pe-E Quedó en tabla.
SOS ¡

Otro que aumenta a doscientos pesos la¿ ^os solicitudes particulares:
pensión mensual de que gozan las hijas solté- < La primera de los porteros de los juzgados 
ras del jeneral de la Independencia, don josé¿de letras de esta capital, en que piden aumen- 
Antonio Bustamante. ¿to desús sueldos.

Otro que concede al sarjento-mayor gra-¿ Se mandó a Comisión de Lejislacion i Jus- 
duado de Ejército, don Mateo Bravo Rivero,¿ticia.
el abono de tres dias que le faltan para com- La segunda de don Vicente Baeza, mecáni- 
pletar veintitrés años de servicios. ¿co primero del taller de armería de la Fábri-

Otro que concede a doña Isabel Avellana/ca i Maestranza del Ejército, en que pide se le 
derecho a gozar de la pensión de montepío/conceda el abono, páralos efectos de su ju- 
asignada a la familia de un tenien'e segundo/bilacion, de los trece años que sirvió en la 
de Ejército. ? Empresa de los Ferrocarriles.

Otro que concede al capitán de fragata don) Se mandó a Comisión de Guerra i Marina. 
José María Villarreal, para los efectos de su¡ ------
retiro, los dos años i diesiciete dias que per-E El señor Rodríguez (Ministro de Relaciones 
mació en la Escuela Militar. ¿ Esteriorc.s) dió cuenta del fallecimiento del

Otro que concede a las señoritas Hortensia?Excmo, señor don Emilio Estrada, Presidente 
i Rosa de la Fuente Larenas una "pensión de¿de la República del Ecuador, acaecido en la 
quinientos pesos anuales. ¿noche anterior en el puerto de Guayaquil, i

Otro que concede a doña Sixta, doña Alber-£ manifestó que el Gobierno había espresado ya 
tina i doña Prosperina Meló Cisternas el go-¿sus sentimientos de pesar al Gobierno del 
ce deja pensión de montepío correspondiente/Ecuador por esta desgracia, i que esperaba 
al grado de capitán. ¿que todos los Poderes Públicos del pais se

Otroque concede a doña Mercedes Novoa/hicieran intérpretes del sentimiento nacional 
una pensión mensual de veinticinco pesos. /rindiendo en estos momentos su homenaje de

Otro que concede a doña Zoila Alaría Car-/condolencia a la nación amiga.
vallo una pensión mensual de cincuenta i tres 5 Usó de la palabra sobre este mismo part:- 
pesos doce centavos. E cular el señor Alfonso, quien terminó hacien­

de mandó comunicar los proyectos a S. E.ído indicación para que la Mesa envie, a notn- 
el Presidente de la República. s bre de la Cámara, un telegrama de condolen-

En el siguiente comunica que ha desechado s cía a la Cámara de Diputados de la República 
el proyecto de esta Cámara, que concede alídel Ecuador.
doctor don Waldo Silva Palma la autorización? Por asentimiento unánime se dióporapro- 
necesaria para que pueda usar la medalla de ¿bada esta indicación.
honor que acordóla lei de 14 de enero de¿ A indicación del señor Armanet (Presiden- 
1882 alas personas que hicieron la campaña ¿te) se acordó, por ase timiento tácito, levan- 
a Lima. ¿ tar la presente sesión como un homenaje a la

Quedó en tabla. ^memoria del Excmo, señor Estrada.
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En conformidad a este acuerdo, se levantó 
la’sesión a las cuati o horas dieciseis minutos 
de la tarde».

Se dió cuenta:
l.° De los siguientes mensajes de S. E. el 

Presidente de la República:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que, o’do el Consejo de Estado, be 
resuelto incluir entre los asuntos de que pue­
de ocuparse el Congreso Nacional en el actual 
período de sesiones esttaordinarias, los pro­
yectos que consultan fondos para la termina­
ción del hospital de Antofagasta i para el fun­
cionamiento del Monte de Piedad.

Santiago, 20 de diciembre de 1911.—R. Ba­
rros Luco.—J. Ramón Gutiérrez».

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que, oido el Consejo de Estado, he 
resuelto incluir ont'e los asuntos de que pue­
de ocuparse el Congreso Nacional en el actual 
período de sesiones estraordinarias. el pro­
yecto que dispone que el territorio municipal 
de Frutillar se denominará Puerto Varas.

Santiago, 20 de diciembre de 1911.—R. Ba 
rros Luco.—.7. Ramón Gutiérrez»

2.°  De los siguientes oficios del señor Mi­
nistro del Interior:

«Santiago, 27 de diciembre de 1911.—Ad­
junto tengo el honor de remitir a V. E. el 
oficio del Intendente de Santiago número 848, 
de 21 del presente, en el cual aparecen algu­
nos de los datos solicitados por el honorable 
Diputado don Malaquias Concha, en sesión 
de 13 del actual.

Dios guarde a V. E.—J. Ramón Guti> rrez».

«Santiago, 27 de diciembre de 1911.—Co­
mo complemento de mi oficio número 1,855, 
de 20 del actual, relativo al envio de antece­
dentes sobre cumplimiento por las municipa­
lidades de la Repúhlica de los artículos 32, 33 
i 34 de la lei electoral, tengo el honor de re­
mitir a V. E. los datos correspondientes a las 
comunas de Alhué, Queden, Castro i Quem- 
chi».

Dios guarde a V. E.—J. Ramón Guti rrez».

3. ° Del siguiente oficio del Honorable Se­
nado:

«Santiago, 27 de diciembre de 1911.—De­
vuelvo a V. E. aprobado, en los mismos tér­
minos en que lo ha hecho esa Honorable 
Cámara, el proyecto de acuerdo que concede 
a la institución denominada «Colejio Alemán» 
de Concepción, el permiso requerido por el 
artículo 556 del Código Civil para que pueda 
conservar, hasta por treinta años, la posesión 
de las dos propiedades que tiene adquiridas 
en dicha ciudad i cuyos deslindes determina 
el proyecto.

. Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 292, de fecha 
14 de noviembre último.

Dios guarde a V. E.—Ricardo Matte Pé 
rez.—Daniel Valenzue'a Pérez, Secretario».

4. ° Del siguiente oficio de la Caja de Cré­
dito Hipotecaiio:

«Santiago, 22 de diciembre de 1911.—Ten- 
:go el honor de acusar recibo de la nota núr 
mero 382, de 21 del que rije, en que V. E. 
comunica a la Dilección de esta Caja que la 
Honorable Cámara de Diputados, en sesión 

*de 19 del presente, ha tenido a bien elejir 
como consejero propietario de la Caja de 
Crédito Hipotecario al señor don Arturo Be­
sa. i como consejero suplente al señor don 

i Carlos Balmiceda para el período que princi­
pia el l.° de eneto de 1912.

; Dios guarde a V. E.—Luis Barros Borgo- 
>ño».

i 5.° De la siguiente presentación:

' «Soberano Congreso:
¡ Reunidos en comicio público, hemos esti- 
jmado conveniente dirijirnos a V. E. en nom- 
¡ bre del vecindario de Santiago para pedirle 
¡que adopte las medidas legales mas urjent.es 
’ para poner término a la incalificable situa- 
icion porque ahora atraviesa la ciudad.
í Ya no es, por desgracia, necesario demos­
trar el abandono ea que se encuentran los 

í servicios locales que la lei ha encomendado 
Sal Municipio, ya no es ni siquiera necesario 
denunciar las dolorosas consecuencias con que 
<la salubridad pública se ve fatalmente ame­
nazada por ese olvido de las mas elementa­

les exijencias de la hijiene.
< Acabamos, Soberano Señor, de estar con­
denados a soportar el bochorno de presentar 
p los delegados de las naciones estranjeras 
pl Congreso Sanitario, la capital de la Repú- 
¿blica en condiciones que no tienen paralelo

urjent.es
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que hace ya muchos años todos los pueblos < Mac-Hale.—Daniel Figueroa.—Pedro Caire- 
civilizados han sabido defenderse. i ño.—C. H. Cáceres.—Miguel A. Gómez.—

Al lado de estos males materiales que ame-Lautaro Pérez Aguirre.—Acario Cotapos.— 
nazan la salubridad i la vida de todo el vecin-Rafael Correa M.—Eujenio Grunwald.—Mi- 
dario, estamos ahora viendo aparecer malesguel Grunwald.—L. González. — C. Policar- 
de otro jénero, que han hecho necesaria la^po Toro.—Cáilos Holzman. Rodolfo Rojas, 
intervención de la justicia criminal, males?—Humberto Vera Vera.—Pablo M. Conta 
que comprometen en el estertor el prestí jio I dor.—Máximo Mandelewski.— Daniel Al va­
de seriedad i honradez de la administración irado. —Anjel Cornejo. —J. D. Amenábar Os- 
pública de Chile. ^sa.—Alejandro del Rio.—Alberto Concha.—

En nombre de la salubridad pública; en ¡Ricardo Araneda V. —Enrique Gallardo Nie- 
nombre del derecho que tenemos para vivir? to.—Gustavo Wicks.—Manuel Salustio Fer- 
en condiciones que estén a la altura del gra-jnández.—Arturo Mackenney.—M. Lopean- 
do de civilización a que hemos alcanzado; en? día.—Alejandro Quezada.—José Ramón Cá- 
nombre del decoro de la administración pú-roetes.— Juan J. Rodríguez.—Hijinio Gonzá- 
blica de Chile i del noble prestijio con queílez P.—N. D. Ugarte Vial.—T. Mackenzie. 
hasta ahora los hemos sabido mantener, nos5—Rafael Coveña.—Rodolfo Rojas—L. Quin- 
atrevemos a pediros las medidas encamina-¡teros Encina.—Daniel Alvarado.—M. Fuen-

llante i vergonzosa, i no dudamos de que es-¡tocio Chávez.—B. Ferrau.—Carlos Bustos 
ta petición encontrará una acojida favorable? Palacios.—C. Martínez Z.—César Frijerio.— 
en el seno del Congreso, a que nuestra Cons-íRaul González. A. Muñoz Lobo.— Enrique 
titucion Política lia confiado la salvaguardia ¡Espejo Pando.— Rafael Gajardo M.—Luis

tituciones nacionales.—S dvador Izquierdo.— <—Emiliano Bultos.— Adolfo López.—Luis 
L. F. Salas 0.—Marcial Martínez. —Daniel;Gutiérrez.—Arturo Azócar O.tiz.— Eleuterio 
Bernales M.—Máximo del Campo.—Gaspar ¡Barrera.—L. Railhet—Modesto Pérez.—S. 
Cardemil.—Ramón Balmaceda.—Emilio Val- Muñoz. I.—Lisandro Peña.—Domingo Cruz, 
des.— E. García Huidobro.—Ricardo Larrain?—Luis Barros Escobar.—Amador Aguilera. 
Bravo.—Gaspar del Rio.—Washington Las-í—Alejandro Horst.—C E. Bolton.— Pió 
tarria.—Abel Sa ivedra.—Alejandro Bertrand. ¡Puelma Besa.—Augusto Villanueva.—Ramón 
—Jorje Valdivieso Blanco,—Cárlos Gregorio IMarambio Montt.—Francisco Antonio Vidal. 
Avalos. — Ramón Infante Cerda. — Manuel?—Cárlos Mandioca Grove.—Joaquín Cabezas. 
Saavedra.—Manuel Mackenna.—ManuelPuel-;—Matías González Rioseco.—M. Anríquez. 
ma T—Pedro Bannen. — Vicente 'Calavera}—Alfredo Mac-Hale.—A. Mujica N.—Manuel 
Luco.—Benjamín Mardones.—Ismael Valdes^ Salinas.—Ht-rmójenes Urbistondo. — Tomas 
Vergara.—Alcibíades Vicencio.—J. Manuel} Ramírez Frías.—P. Díaz P.—Domingo Cruz, 
de Respaldiza.—Joaquín Díaz Beso.iin.—Cár-'- Roberto Quiroga del Fierro.—Guillermo 
los A. Rusiñol. Manuel E. Ballesteros.— (Edwa:ds Matto.—A. HolL-y.—Samuel Man- 
Bonifacio Depassier. — Miguel Luis Amu-1diola Grove. —Apolinarm Pega Bustos.—Juan 
nátegui.—Diego Dublé Almeida.—Valen-ÍGaete.—Fagalde.—Anjel M. L'lio. —Alfredo 
tin del Campo.—José Tomas Cerda.—Pe-¡Fernández.—Oscar Bustos Palacios.—Grego- 
dro Wilson.—Jorje Errázuriz Tagle—Al-j rio Sáez.—Emilio Orella.—Simón González, 
fredo Renjifo.—César Silva Cortés.—Gui-?—Luis Felipe Mujica.—Roberto Negri.—Ro- 
llermo Edwards.—Gustavo Ried.—Enrique íjelio Osm io. Miguel A. Varas V.—César Val- 
Vidal Garóes.—Rafael Correa.— Ramón Fer-) des Alfonso.—Ildefonso Núñez.—ManuelGae- 
nández Bañados.—Ladislao Errázuriz.— Ra-íte Fagalde.—M ¡co Antonio de la Cuadra.— 
mon Allende Cuadra.—Jorje Ossa Fernández.¡Cárlos E. Mandiola G.—Nicolás Palma Rive- 
—Florencio Benavides Santos.—Cárlos Varas ¡ro.—Segundo Gana Castro.— A. Bizarro.— 
Olea.—Manuel Antonio Prieto. -Ramón Ro-sNicasio Retamales.—Acario Marambio.—Jer- 
dríguez. ■ Vicente Zegers R.— Hermójenessman Valenzuda B. — Cárlos Ramírez Sanz;— 
León Cuevas.—Ernesto Adriazola.— Luis?Alejandro Walker.—Ismael Valdes Alfonso. 
Mackenna.—Luis Alberto Canales.—Arturo;—Luis Mtnuel Rodríguez.—Julio Vicuña Ci- 
Oortés.—Francisco A. Vidal.—D. E. Jarami-;fuentes.- Alberto Novoa Gormaz.—Lautaro 
lio A.—Polidoro Icaza.—Alfredo Quiroga del ¡Palacios.— Alfredo Bonilla Rojas. —Aníbal 
F.—Arturo Gutiérrez.—Domingo Matte L.— ¡Osorio.— Cíctor M. Baeza. —L. Alberto Plaza. 
Teodoberto Alvarez.—José Moza. -Enrique?—Anjel Bustos Puga.—Alfredo Ríos Gallar-
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do.—Mario Léniz Prieto.—Hernán Echeve-Í 
nía Cazotte.—Juan Felipe Rodríguez Z.—J 
Eduardo G. Huidobro Morando.— José M.i 
Mora P.—Renato Valdes Alfonso.—Juan Do­
mingo Ramírez. — Crisólogo León.— Arturo 
Moreno i erda.—Daniel González Julio.— 
Lincoyan Tirapegui.—Evaristo Palma Vicuña. 
—Carlos Ramírez N.— Luis Toro Peña i Lillo. 
—M. Fuentes M.—Federico Casas Basterrica. 
—Alejandro Casas Basterrica. — Renato Cas is 
Basterrica. .

Sub-Secretaría de Ferrocarriles
El señor Armanet (Presidente).—Entrando 

al cuarto de hora destinado a los asuntos de 
fácil despacho, corresponde continuar la dis­
cusión jeneral del proyecto que crea la Sub-1 
Secretaría de los Ferrocarriles del Estado en i 
el Minist rio de Industria i Obras Públicas.

Puede continuar en el uso de la palabra el 
honorable Diputado por Caúquénes, señor 
Arellano.

El señor Arellano.—El señor Minist) o de 
Industria no está presente.

El señor Armanet (Presidente).—El señor 
Ministro me manifestó que no se encontraria 
presente durante los primeros momentos de 
la sesión; pero que no tardaría en llegar.

De modo que puede el honorable i iputado 
por Cauquénes continuar el desarrollo de sus 
observaciones.

El señor Arellano.—En la. última sesión 
en que me ocupé en este proyecto, que crea 
la Sub S< cretaría de ferrocarriles, analizaba 
la situación difícil por que atraviesa la Empre­
sa de los Ferrocarriles, a cansa, esclusivamen- 
te, de que ca ece de elementos para hacer un 
buen servicio i a causa también de que el Go­
bierno, con sus continuos i repetidos actos de 
administración en el manejo interno de la Em­
presa, había llevado a ésta a un estado desas­
troso en materia económica.

Manifestaba, en la última sesión, el estado 
en que se encuentran las maestranzas de los 
Ferrocarriles del Estado. I

La maquinaria con que cuentan hoi dia, es< 
anticuada; i, al mismo tiempo, se encuentra! 
envejecida por el servicio. !

La maquinaria, durante los últimos años,! 
ha progresado en forma estraordinaria. Hoi! 
dia existen máquinas, que, movidas por un! 
solo individuo, reemplazan.a veinte o mas! 
personas; de manera que si la maestranza ocu- ¡ 
pa hoi a dos o tres mil operarios, teniendo ¡ 
maquinarias apropiadas i que cuenten con los ¡ 
últimos adelantos en la mecánica, le bastaríanJ 
cuatrocientos o quinientos operarios. Los dos1

o dos mil quinientos restantes, tendrían qu 
salir de la Empresa i buscar trabajo en 1 a 
empresas particulares.

j pregunto yo, señor Presidente, ¿va esta 
Sub-Secretaría a remediar la falta de elemen­
tos de que adolece la Empresa de los Ferro­
carriles?

¿Irá la Sub-Secretaría a darnos nuevas ma­
quinaras que remplacen a las antiguas?

Hoi dia, señor Presidente, hai una carencia 
absoluta de material rodante. Existen en la 
actualidad mas de cien locomotoras completa­
mente envejecidas, i que tienen que salir del 
servicio, por jue cuentan con treinta, cuarenta 

¡o. c’ncuenta años de edad. Existen también 
■mas de dos mil carros en completo estado de 
destrucción.

Hace poco tiempo leí en La Prensa de Bue­
nos Aires, que en aquella República se habían 
comprado hasta, el mes de agosto, trescientas 
locomotoras i siete mil carros, solo pai a aten­
der al servicio de la próxima cosecha.

Allí se saben hacer las cosas; allí se hace 
bien el servicio; allí se atiende a las necesida­
des de la Empresa de los Ferrocarriles.

¿Con la creación de la Sub Secretaría va­
mos a tener las doscientas o trescientas loco­
motoras que están haciendo falta? ¿Con la 
Sub-Secretaría vamos a tener los cinco mil 
carros que se requieren para las necesidades 
del comercio, de la industria i de la agricul­
tura?

Otra causa hai que ha motivado también la 
actual situación difícil de la Empresa de los 
Ferrocarriles, i es la baja del cambio interna­
cional.

Las tarifas vijentes se establecieron cuando 
teníamos un cambio de diecisiete i medio pe­
niques. Estas tarifas se aumentaron después 
en un veinticinco por ciento, recargo con que 
se mantienen.

Pues bien, estas tarifas se hallan vijentes, 
ahora, cuando tenemos un cambio de diez 
peniques; es decir, cuando hai una diferencia 
de siete i medio peniques entre el cambio que 
había cuando se establecieron las tarifas i el 
que tenemos en la actualidad.

I ¿no sabemos nc sotros que la Empresa pa­
ga en moneda d oro todo su material rodan­
te, sus herramientas, los artículos para las 
maestranzas i el carbón?

.1 ¿no sabemos también en qué se pagan las 
tarifas de pasajeros i de carga? ¿No sabemos 
que se pagan en moneda de, papel?

Ahora bien, voi a poner un caso práctico 
para demostrar a mis honorables colegas lo 
que esto representa.

Un cosechero de trigo de San Fernando
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envía los productos de su fundo a Valparaiso. I mentos que necesita para que compre todo el 
Cuando el cambio estaba a diecisiete i medio i material rodante que há menester para aten- 
peniques, vendía él su trigo a ocho o nueve ?der debidamente los servicios del comercio, 
pesos el hectolitro i pagaba per el flete de és-? Hai un factor, todavía, queocasiona perjui- 
te un peso, desde San Fernando hasta el puer-? cios i que aumenta el d¿ficib en ¡os Ferreca­
to citado. Hoi dia paga el mismo peso por el í rriles del Estado, i es el pago que se hace a 
hete; pero, ahore, vende el hectolitro de trigo líos operarios de todas las maestranzas a razón 
a catorce i quince pesos. >de dieciseis penique^.

De modo que los agricultores ganan por dos > Este punto, mirado con calina i detenimien- 
lados. Primero, porque trasladan sus produc-íto, no pasa de ser otra cosa que un privilejio 
tos del punto en que los cosechan al punto de 1 odioso, único en el mundo.
embarque, pagando este servicio con moneda s El señor Araya.—Debo observar al hono- 
depreriada; i, segundo, porque reciben por sr<.ble Diputado que a los operariosdelferro- 
esos productos un precio mucho mayor que el( carril de Tarapacá, que es particular, seles 
del costo de dichos productos. < paga a razón de dieciocho peniques por peso; i

El agricultor, sin embargo, paga a los ope-(que a los del ferrocarril de Antofagasta a 
rarios con la misma moneda con que los paga-ÍOruro, que, hasta hace poco, era también par- 
ba hace tres o cuatro años. (ticular, se les paga en la misma forma.

¿Puede la Empresa continuar prestando sus < El señor Arellano. -I esa es la razón de 
servicios si hoi son éstos pagados con moneda < por qué las tarifas del ferrocarril de Caldera a 
de diez peniques, siendo que las tarifas fueron < Copiapó son ruinosas para las industrias e 
calculadas con un cambio de diecisiete i medio ^igualmente las del de Antofagasta a Churo, 
peniques? ¿Quién le paga a la Empresa esta? Si bien es cierto que a todos esos operarios 
diferencia que existe en el valor déla moneda?? se les paga con el cambio a dieciocho peni-

Estas diferencia tienen que pagarla los fe- ques, también lo es que las tarifas de esos fe­
rrocarriles délas zonas sur i norte, o sea, las rrocarriles son dos veces superiores a las de 
zonas madereras i salitrera i minera. /los Ferrocarriles del Estado.

Si analizamos un momento los gastos de es-? I quienquiera que haya 
plotacion i administración de la Empresa, ve-) ferrocarriles convendrá en 
remos que no hai diferencia entre lo que ella5 que estoi afirmando, 
gasta i lo que se invierte etros países en estos; Las maestranzas de los 
mismos servicios; pero, la diferencia tendre- s Estado de Chile son únicas
mos que encontrarla en lo que se consume en J vimos en un país cuya moneda es el papel 
las maestranzas, en el material rodante i en el fiscal; sin embargo, los empleados de esas 
carbón, que se compra al estranjero, pagán-(maestranzas son pagados en moneda de oro 
dolo en moneda de oro. (de dieciseis peniques.

¿Sabe la Cámara cuánto carbón consume^ Resulta de esto un perjuicio para la Em- 
actualmente la Empresa? Cuatrocientas cin-l presa i un perjuicio social. El perjuicio para 
cuentas a quinientas mil toneladas. la Empresa se debe a que ésta cobra en papel

¿Cuántos millones de pe-os representa esta'i paga en oro; i el perjuicio social mita a las 
compra de carbón que se hace en un cincuen-? perturbaciones que se producen en la indus- 
cuenta por ciento a Inglaterra i Australia? ítria libre. Hemos visto que día adíalas maes-

Millones de pesos. ^tranzas particulares van disminuyendo de
El resto de carbón que consúmela Empre-? operarios; solo se quedan allí los operarios de 

sa se compra a las empresas nacionales que primera calidad; los malos elementos, los ma- 
todavía lo venden de mala calidad i caro. los empleados, van todos a la Empresa de los

De modo que de todos estos cargos de de- / Ferrocarriles del Estado, 
rroche que se hacen a la Empresa de los Fe- Ahí está la causa de que Diputados i Minis- 
rrocarriles del Estado ella no tiene la culpa? tros se vean dia adía asediados, hostigados, 
absolutamente. hastiados de empeños, de jentes que desean ir

¿Quién la tiene? í a esa Empresa.
El Gobierno i el Congreso. Nosotros somos? La causa apuntada hizo que en poco tiem- 

los responsables. ípo liquidaran dots maestranzas en Santiago i
¿I por qué? í una en Valparaiso.
Porque nunca le hemos dado a la Empresa < ¿Debido a qué? a que no podian subsistir 

, de los Ferrocarriles del Estado las instakcio por falta de operarios.
nes que le son necesarias para todas las maes Todos se desbandaban en dirección a las 
tranzas; porque nunca le hemos dado los ele- (maestranzas de los Ferrocarriles del Estado

viajado por esos 
que es verdad lo

Fert ocarriles del 
en el mundo. Vi-
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¿I saben mis honorables colegas qué otros 
beneficios tienen estos operarios?

Son, señor Presidente, los únicos a quienes 
se les pagan los trescientos sesenta i cinco 
dias del año, advirtiendo que esos obreros no 
trabajan en la semana sino hasta las doce del 
dia sábado; por consiguiente, tampoco trabajan 
el domingo.

¿Qué operarios en el mundo gozan de este 
beneficio?

El señor Veas.—¿Por qué Su Señoría no in­
vestiga lo que pasa en las maestranzas i fábri­
cas particulares?

El señor Arellano.—Un delito no justifica 
otro delito; un abuso no justifica otro abuso; 
una falta no justifica otra falta.

El señor Veas.—Parece que Su S1 noria tu- 
biera cierta inquina contra los obreros.

¿Qué le han hecho a Su Señoría?
El señor Arellano.—Ninguna, honorable 

Diputado.
Lo que yo quiero es igualdad ante la lei. 

Quiero que entre nosotros nadie goce de pri- 
vilejios odiosos por lo esclusivo...!

El señor Cox Méndez—¿Por qué no le­
vantó la voz Su Señoría contra ese privilejio 
en el momento en que él fué autorizado?

El señor Arellano.—La levanté, señor Di­
putado; i tuve palabras de protestas contra el 
Gobierno i contra el señor Ministro de Indus­
tria cuando se vino a pedir a la Cámara que 
se pagara lo que se quedaba adeudando a 
los operarios por el pago a dieciseis peniques 
pago que significó un gravámen de un millón 
i med'o de pesos para el Erario nacional.

De manera que todos los actos de adminis­
tración que hacen qu. la Empresa de los Fe­
rrocarriles tengan déficit, arrancan del Minis­
terio de Industria i Obras Públicas

Yo voi a demostrar a la Honorable Cáma­
ra, con números, que no ha sido nunca la 
iniciativa de la Dire cción de los Ferrocarriles 
la que ha hecho que crezcan los gastos en 
aquella Empresa, sino que ha sido la iniciati­
va del Gobierno la que ha hecho crecer esos 
gastos.

El señor Subercaseaux.—Parece que ya 
ha terminado el primer cuarto de hora i que 
el honorable Diputado va a dar un gran de­
sarrollo a sus observaciones.

El señor Arellano.— Esto probará a mis 
honorables colegas que no se trata de un 
asunto badalí.

El señor Armanet (Presidente).—Termi­
nado el primer cuarto de hora.

Tabla de primera hora
El señor Armanet (Presidente). — Queda 
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'anunciado, en primer lugar, para el primer 
'cuarto de hora de la sesión próxima este mis- 
uno proyecto; en segundo, el que autoriza al 
> Presidente de la República para que proceda 
ía enajenar en subasta pública el terreno de 
!propiedad fiscal situado entre las calles de 
! I’eatinos, Mapocho i Morandé de la ciudad 
¡de Santiago; i se le autoriza igualmente para 
¡invertir el producto de esta venta en la adqui­
sición de las bodegas i anexos que los seño- 
¡res Prat i 0.a pos en en la Calle del Cerro de 
¡la misma ciudad; i en tercero, el proyecto de 
¡le que per mite aumular dos sueldos a los pro- 
¡fesoies de institutos comerciales i profesores 
¡de liceos de niños.

í Reforma Municipal

¡ El señor Armanet (Presidente).—Se en- 
¡ cuentran inscritos para uí ar de la palabra en 
¡la hora de los incidente, los siguientes hono­
rables Diputados: por Traiguén, señor Rivera 
¡don Miguel; por Valparaíso, señor Veas; por 
¡Cauquénes, señor Arellano; i por Talca, señor 
Fernández.

¡ El señor Arellano, -¿Quisieran permitir­
me unos cinco minutos mis honorables cole­
gas?

El señor Larrain Valdes.—Son mui largos 
los minutos de Su Señoría.

El señoa Délano.—Yo pediría que se me 
permitiera usar de la palabra a continuación 
de los honorables Diputados inscritos.

El señor Armanet (Presidente).—Quedará 
inscrito Su Señoría en quinto lugar.
I I si no hai inconveniente por parte de los 
¡honorables Diputadosinscritos podrá usar de 
¡la palabra el honorable Diputado por Cauque- 
¡nes, señor Arellano.
¡ El señor .(Rivera (don Miguel). — Yo no 
tengo inconveniente por mi parte.

El señor Armanet (Presidente).—Tiene la 
¡palabra el honorable seuor Arellano.

El señor Arellano.—No voi a hablar sobre 
la Sub Secretaría de ferrocarriles.

¡ Señor Presidente, voi a tratar una materia 
grave por su naturaleza i delicada en esti e- 
¡mo. Me refiero al acto que tuvo lugar el do- 
¡mingo úl'imo en el Salón de Honor de la Uni- 
¡versidad de Chile. Allí concurrieron muchos 
ciudadanos invitados por una reunión de per- 

I sonas que han dado en ¡Jamarse «Junta de Re- 
¡forma Municipal» para tratar sobre la actual 
¡situación municipal de Santiago.

En la prensa he leido, i por ella me he im­
puesto de que a esa reunión concurrió un cente-
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nar o mas de personas. Se pronunciaron enér-lnes podemos ser calificados de grupo de ban- 
jicos,i mas queenérjicos discursos para conde-?doleros...!
narlaactual administración municipal. Laspala-? Yo siento lo que allí sucedió; peto, esto no 
bras que salieron de boca de aquellos orado-j hace escusables, ni siquiera tolerables, las pa­
res no se podrían repetir en este recinto sin labras del honorable l iputado.
que hubiéramos sido llamados al órden por/ El señor Matte.—Yo creo que el honorable 
el señor Presidente, i sin haber merecido una jPres:dente debe llamar al órden al honorable 
censura. >señor Arellano i oxijirle que retire inmediata-

La seriedad, la cultura, la educación, la mo- mente sus palabras.
deracion en el bien pensar i en el bien decir! El señor Subercaseaux.—El que se coloca 
se olvidaron por completo en aquel recinto, ojal nivel de los bandoleros es el amparador de 
mas bien dicho huyeron del Salón de Honor (los municipales que se sienta en ese banco! 
déla Universidad de Chile. . < El señor Armanet (Presidente).— Llamo a

I lo que fué mas grave todavía, se arrojó pa.calma i a la tranquilidad a-los honorables 
del Salón i se vejó injuriando de palabra i de ? Diputados, 
hecho a un miembro de esta Cámara. Actos? (Manifestaciones en las galerías). 
como aquellos repugnan a la conciencia de? ,^1 señor Izquierdo. Por el decoro de la 
un hombre de bien i solo son dignos de los?9^mara e' honorable señor Arellano debe re­
pueblos que viven todavía en estado de bar-P¡ray sus palabras. 
bade j El señor Délano. —No es posible, señor, que

I esto ha ocurndo en el Salón de Honor de L sobr;; todü paia caiificar actüS que cuentan 
la Universidad de Ghde, donde estaba reuní-^con pl a Iauso' de todos 11)g hombjes de bien. 
do lo mas selecto, lo mas honorable, lo que ? {Man,festac¿ones (;n ¡as <jaieriasx 
Lene de mas dtstinguido, según dice la pren E1 geú> r Armanet (pt4dente).. -Debo ad­
sala ciudad de Santiago. En aquel Salón que ívprtir de ruev0 a 18VS galer¡as 'ue les está 
debiera ser el centro del respeto i de la cultuj blbldo bíK.er mailifestaciones. Si las repiten 
ra de la Nación toda; pues que la L diversidad ? }as baré de jar ^chatamente, 
representa la cultura i la mtelectuahded de la^ j ruegn alrk¿noi?b!e Diputado por Cauqué- 

epu ica. _ . (nes que tmga a bien retirar sus palabras.
I aquí cabria preguntar a señor Ministro E1 ge-Qr AreUano._No tengo iuFconvenien- 

de Justicia e Instrucción Publica, si estuvieraU señ0(. ya que a m¡s honora£|es colegas les 
piesen e. , ha parecido duro el calificativo.

¿Quien entrego el Salón de Honor de la E1 señor Armanet (Presidente)-Puede 
Universidad a la llamada Junta de Reforma continuar el bono¡abie Diputado por Cauqué 
Municipal? que desde hoi i por los hechosLpg 
ocurridos el domingo último debe llamarle, El señor Arellano.-No puede calificarse 
no ya Junta de Reforma Municipal, sino junta de ot,;a manera a personas invitaa a otras 
de Ma.aechores. especialmente para quo concurran a sus reu-

E1 señor Subercaseaux.-—¡Protes o de as n¡ones con e| esclusivo objeto de vejarlo, i 
palabras del honorable Diputado! arrojarlo del recinto al cual ha sido invitado;

El señor Armanet (Presiden e). El hono- C todo con contento i regocijo de los asisten- 
rable Diputado por Cauquenes debe retirar el teg presenciaban el acto. Se puede decir 
calificativo de que acaba de servirse. No pue- 5 ]as palabras que emplea nuestro Código 
de usarlo en esta Camaia. Penal: han procedido con premeditación i

El señor Délano.—Yo he estado presente (alevosía.
en esa reunión; i no puedo tolerar por un mo- Allí en aquel recinto se pronunciaron las 
mentó que el honorable Diputado venga a?palabias mas deshonrosas para la Municipali- 
usar estas espresiones, porque estoi dispuesto jdad. Allí se jiro 'unciaron las palabras mas hi- 
a castigar aquí mismo a Su Señoría. ? rientes para el Congreso Nacional, haciéndolo

El señor Armanet (Presidente).— Llamo al? aparecer como cómplice i responsable de la 
órden al honorable Diputado por Antofagasta. (actual situación de la Municipalidad. ' e insul- 

(Manifestacion.es en las galerías). ?tó groseramente a los poderes constituidos.
El señor Armanet (Piesidente).—Llamo al? El señor Cox Méndez.—No se han referido

órden a las galerías. ísino a algunos de sus miembros, probable-
E1 señor Délano.—Bien sabe el honorable?mente.

Diputado que no somos nosotros, los que es-? (Manifestaciones en las galerías}. 
tábamos ejercitando un lejítimo derecho, quie-j El señor Armanet (Presidente).—Advierto,

Manifestacion.es
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por última vez, a las galerías que si vuelven 1 sin responsabilidad a’guna que quisiera que- 
a hacer cualquiera clase de manifestaciones, (jarse contra la Municipalidad.
las haré despejar. > Estas no son otra cosa que demostraciones

El señor Arellano.—Se ha insultado, repito, < drl decaimiento moral a que ha ll.-.gado el 
en forma grosera a los poderes constituidos i! Pais.
estos poderes, cualesquiera que sean, arrancan! El señor Correa Bravo.-El Ministro tie- 
del pueblo. pie la obligación de oir i de comprobar los car-

E1 señor Cox Méndez.—O de los tutis. jgos que se formulan.
El señor Arellano.—Llámense estos pode-1 Los Ministro de las Cortes de. Apelaciones 

res públicos, congreso, municipalidades, ellos?en visita hacen lo mismo. El Ministro del 
arrancan de la Constitución i del pueblo i me-/Tribunal de Cuentas ha cumplido con su 
rcen el respeto de to los los ciudadanos. /deber

Desde el dia domingo 24 de diciembre, ese^ ® señor Arellano. En vez de < star oyen- 
fjlalon de Honor de la Universidad de Chile (do ks loas flQe se le dedican a los individuos 
está manchado, está deshonrado, i es una ver-i'lj16 cumplen con sus deberes, en vez de estar 
güenza para la República por los actos eje- /discutiendo leyes sin ningún resultado,prác- 
cutados dentro de sus muros. /tico, analicemos el fondo del ma, ataquémos-

Bien haiia. i quedaría a salvo el honor dele0 en sus raiCf,s i habremos hecho una obra 
Pais, si el señor Ministro de Instrucción l’ú- ? grai)dp' para el futuro i que nos recordarán 
blica mandara demoler el edificio. pas jeneraciones venideras.

El señor Larrain Valdes.-^-Atájenlo! < El señor Cox Méndez.— El remedio es mas 
El señor Arellano.—Allí se le echaron loas iurjente. ~

a uno de los Ministros del Tribunal de Cueti-J seúor Matte. ¡Si es la mugre la que 
tas i a uno de los miembros de la Junta de(nos fthoga, honorable Diputado!
Reforma Municipal. De este último no me . señor Arellano. Mejoremos la c /ndi- 
preocupo. Sí, del primero porque ejerce unjCIÍ'n moral del pueblo, eduquemos a la ju- 
ernpleo público. ¿Merece <-sas loas el Tribu-< ven^nd en sentido del cump ument / del 
nal de Cuernas i en e pecial ese Ministro? < de^e' ’Qne traude i el engaito desaparez- 
¿Qué ha hecho el Tribunal de Cuentas duran-<can.de sociedad, i que ésta sea moral, sa- 
te los veinte años que lleva de vijencia el ac-<na * honrada.
tual réjimen municipal? ¿No han c'amado a í Els -ñorSubercaseaux.—jComolaMunici- 
voces contra el réjimen municipal i sobre los / palidad de Santiago, que defiende Su Seño- 
derroches de dinero en Valparaíso, Iquique, ir a...!
Concepción? ¿Ha mandado el Tribunal de/ El reñor Arellano.—Pido al señor Presi- 
Cuentas algún Ministro en visita a aquellas / dente que prohíba las interrupciones, 
tesorerías? hi señor narrain Valdes.—¿I los cinco mi-

E1 señor Correa Bravo.—Cada vez que se/ñutos?
han pedido esas visitas, el Tribunal las lia de- > El señor Arellano.—Yo termino, señor 
cretado. i Presidente, con una protesta que sale de lo

El señor Matte.—Entiendo que hai inspec-i mas íntimo de mi conciencia por los actos 
tores que visitan, periódicamente, todas Jas 5 ejecutados por la Junta de Reforma Munici- 
tesorerías municipales. (pal en la tarde del domingo 24 de diciembre

El señor Arellano.—Ahora se le dicen loas (en el Salón de Honor de la Universidad i por- 
a un Ministro porque, por primera vez, cum-sque esos hechos no se repitan en el futuro, 
pie con su deber. 1 todavía ¿en qué forma los ( El señor Izquierdo.—Pido la palabra, se- 
cumple? (ñor Presidente.

Yo leí un aviso en un diario que decía «Se/ El señor Armanet (Presidente).—Con la 
pone en conocimiento del público que desde í vénia de los honorables Diputados inscritos, 
hoi estoi en mi casa de tal hora a cual otra < podría concederla a Su Señoría.
para oir los reclamos i las quejas contra la! El señor Rivera (don Miguel).—No ten- 
administración municipal» firmando el Miéis- (g0 inconveniente en permitir que haga uso de 
tro Echeverría. (la pa'abra el honorab’e señor Izquierdo.

¿Es ésta la misión de un Ministro i asi/ El señor Veas.—Yo tampoco, señor Presi- 
cumple con su deber? De modo que el señor dente, siempre que se me concedan algunos 
Ministro habría las puertas de casa i la cons (minutos para desarrollarlas observaciones 
tituia en Tribunal para oir los denuncios, las í que pienso formular.
quejas de c alquier individuo, de un gañan > El señor Armanet (Presidente).—Puede

can.de
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usar de la palabra el honorable Diputado por ^d unos lugar preferente en la órden del día 
Lebu, señor Izquierdo. {de la sesión de hoi i en la de todas las próxi-

E1 señor Izquierdo.—Señor Presidente, me’mas sesiones a la discusión del proyecto a que 
parece inútil decir que, por nuestra parte, la- ya me he referido.
mentamos el incidente a que se ha referido’ El señor Armanet (Presid¡nte).— Me per­
ol honorable Diputado por Cauquenes, i que? mito recordar a Su Señoría que la órden del 
no podemos sino deplorar que se haya visto ;dia de la presente sesión está destinada a la 
envuelto en él uno de los miembros de estajla votación de la 1 i de piesupuestos, en con- 
Honorable Cámara. ? formidad con el Reglamento.

Miéntras tanto, creo que un hecho como? De molo que la preferencia que solicita 
éste, que ha sido lamentab'e i lamentado, no í Su Señoría podría acordarse, colocando el pro­
puede apartar a la Cámara del cumplimiento {yecto en el primer lugar de la tabla de las 
de sus deb res i de la línea de conducta que {sesiones nocturnas.
el mismo honorable señor Góm-z García le ha' E! señor Izquierdo.—Mui bien, señor Pre­
indicado en rep tidas oportunidades. < sidente.

Nadie, como el honorable Diputado por( El señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
Santiago, ha gastado mayor celo i mayor em-{ inconveniente por parte de la Honorable Cá- 
peño en pedir a la Cámara que discuta el! mara, quedará así acordado, 
proyecto que, enriado por el Honorable Sena-j Acordado.
do, tiene por objeto garantizar a todos los par-( El señor Subercaseaux.-—Deseaba decir 
tidos la corrección en los procedimientos ai dos palabras, señor Presidente, respecto de 
que deben ajustarse las próximas elecciones ’ la responsabilidad que cabe al Congreso en 
jenerales en el departamento de Santiago. {todos estos proyectos de lei.

Yo no pi nso como el hon ¡rabie señor Are ( El señor Armanet (Pr sidente).—Su Seño- 
llano, que no podamos en este recinto tomar-ría podría usar da la palabra con la cénia de 
en cuenta las aspiraciones del pueblo. Al con-, los honorables Diputados inscritos.
trario, estimo que ellas se imponen a nuestra? El señor Subercaseaux.—Solo voi a ocu- 
considerarion i que es deber nuestro el aten-; par un minuto,, señor Presidente.
derlas Me parece que cabe bastante responsabili-

La opinión sobre este punto está ya forma- dad al Congreso en el despacho de estas le­
da i en condiciones tales que no permiten a {yes per ¡azon del deficiente Reglamento que 
la Cámara desentenderse de ella. ? nos rije.

Esa opinión no es tolo la de millares de? En efecto, señor Presidente, es sabido que 
distinguidísimos vecinos de Santiago; es tam-( cada vez que la gran mayoría de esta Cáma- 
bien la opinión de la juventud de todos losara—casi el noventa por ciento de los honora- 
partidos, incluida en ella la juventud del par- bles Diputados—ha querido entrar desde Re­
tido de que forma parte el honorable señor go a discutir el proyecto sobre renovación de 
Arellano. (los rejistros electorales, no han faltado uno,

I cuando esta opinión ha alcanzado el ar-(dos, tres, cuatro o cinco honorables Diputa- 
dor, la fuerza i el grado de persistencia que’dos que han obstruido manifiesta i t mazmen- 
ahora tiene, no es posible sino que la Cá-’te este proyecto; de manera que solo porcau- 
mara, haciendo obra de verdadero patriotis-i sa de una obstrucción persistente no se ha 
mo. éntre sin tardanza a discutir el proyecto conseguido renovar los rejistros electorales 
que ha aprobado ya la otra rama del Con-> ántes de que comience el próximo período le- 
greso. jislativo.

Porque si no le prestamos nuestra aproba- Otro tanto ha ocurrido, señor Presidente, 
cion, si lo obstruimos, si nos empeñamos en?respecto de la reforma de la lei municipal; 
detener el camino de esta reforma, las elec-? pues, actualmente las reformas de nuestras 
ciones de marzo próximo no se efectuarán en {instituciones tienen que ser en esta Cámara 
la capital en condiciones tranquilas, sino que,{fruto do componendas o de la unanimidad de 
por el contrario, pueden realizarse en condicio-{los honorables Diputados.
nes que no podrán ménos que inspirar inquie-{ Es natural que el público no comprenda 
tud a la opinión pública delpais, por falta solo por qué son tan estériles los debates de esta 
de previsión patriótica por parte de mis hoy Cámara, pues, no conoce los efectos desastto- 
norables colegas. ) sos de nuestro Reglamento. I, por otra parte,

Poroso, señor Presidente, en lugar de con-{tampoco sabe que tienen mucha responsabili- 
S nuar con inútiles declamaciones sobre este (dad algunos honorables Diputados que han 
ptunto, me limito a hacer indicación para que (estado amparando el actual réjimen municipal 
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de Santiago i el réjimen que mantienen nues-?cial que lo estudia, no lia evacuado aun su in­
tros rejistios electorales que están completa-/forme.

El señor Délano.—Hagamos pronto algomente maleados.
Por estas consideraciones, señor Presiden->útil; aprobemos la renovación de los rejistroá 

te, me atrevería a estender la indicación del/electorales; es allí donde es‘á la ma Iré del 
honorable Diputado por Lebu en el sentido!cordero. Las demas reformas pueden discu- 
de que tratemos ademas del proyecto paraítirse mas despacio, 
que propone preferencii Su Señoría, e] que!
se refiere ala renovación de los rejistros elec-S Municipalidad d8 RlUCOnada dfi Parral 
torales, como primera condición para que pue-¡¡
da haber alguna vez elecciones libres, aun! El señor Rivera (don Miguel).—Voi a dar 
cuando esta renovación no produzca sus efec ¿fin a las observaciones que comencé en una 
tos paralas elecciones próximas. ¿de las sesiones pasadas sobre el nombramien-

Por mi paite, ojalá que esta reforma co-Uo hecho por el honorable Ministro del Inte- 
menzara a aplicarse, desde las elecciones de L-ior, de comandante de policía de rinconada 
marzo de 1912. ¿de Parral.

En segundo lugar, podría darse preferencia? Creo que en unos quince minutos podré 
ala reforma de la lei municipal, ¿hacerlo.

Con relación, ahora, a las palabras pronun-? Al terminar la sesión anterior daba lectura 
ciadas por el honorable señor Arellano, esti-kla sentencia dictada por la Excma. Corte 
mo que Su Senor:aha faltado al articulo 90/Suprema en un caso análogo al que ha moti- 
del Keglamento, per haber llamado malhecho- 5 vado mis observaciones 
res a los rniemb os de la junta de reforma En esa sentencia se dejaba constancia de 
municipal. /algunos puntos que considero mui intere-

E1 señor Armanet (Presidente).—Ya la Me- ¿santes.
sa exijió i obtuvo del honorable Diputado el ¿ En primer lugar se deja constancia en el 
retiro de esas espresiones. ¿considerando cuarto de que, habiendo catorce

El señor Subercaseaux.—Si esta sanción i rejidores en ejercicio, no pueden reunirse sie­
so estima suficiente, no pediré, como lo había ¿te de ellos i llamar a un ciudadano que no es- 
pensado, que se aplique al honorable ■ iputa-?tá reconocido como municipal para formar 
do por Cauquénes la pena de suspensión que?COn él ¡a mayoría de que habla el artículo 119 
el Reglamento contempla para estos casos ¿de la lei municipal.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Basta? Aplicando la misma doctrina al caso con­
cón el retiro de las palabras injuriosas, hono-?grt)to de que me ocupo, es indudable que, ha- 
rable Diputado. ¿hiendo solo seis municipales en ejercicio, no

El señor Bustos.—Debo recordar al hono-/pall pgdido reunirse tres de ellos, o sea la 
rabie diputado por Chillan que, hace ya al-?mitad de seis, con el objeto de llamar aun 
gun tiempo, i a indicación del honorable Di-5c¡udadano para foimar con él mayoría i pro- 
putado señor Ibáñez, se acordó por unanimi-¿ce(jer a celebrar acuerdos i actos que me he 
dad preferencia para el proyecto sobre i'eno-¿antjc¡pado calificar de ilegales, 
vacion de los rejistros electorales. < El considerando cuarto dice:

"Rt. nn» atu Pi q Lí a m r> si oumnlirln nnn a! c

en estado de tabla, porque la Comisión espectro siete.
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Entretanto, el artículo 16 de la lei munici señor Zañartu en el seño de. la Municipalidad 
pal dice lo siguiente: indudablemente creaba una situación entera-

«La sentencia ejecutoriada que se pronun-■ mente nueva.
ciare en dichos juicios, será comunicada a la; I por eso los mismos tres señores que allí 
Municipalidad por el respectivo Juez de Le-í se reunieron hicieron que el señor Zañartu 
tras, deAio de los cinco dias siguientes a la Aprestara nuevo juramento, porque considera- 
fecha del cúmplase. Jron que el anterior no era válido, para decla-

En la primera sesión siguiente a dicha co-? rarlo municipal.
municacion, la Municipalidad la ejecutará i; Esto lo decía en el acta que evantaron en 
hará, conforme a ella, la respectiva rectifica-; la parte siguiente: 
cion de la «-lección, declarando reincorporado^ ,
al electo ib-galmente escluido.» j. *be d'0 ?ectura a las sentencias.de primera

Según'esta disposición de la lei, el procedí- ^unda instancia que ordena inciuir a la 
miento que debe seguir la Municipalidad es< Municipalidad a 1 repdor electo señor Zañartu 
el que la misma lei le indica, es decir, reunir-í s‘el?do tudas ellas aprobadas por unanimidad 
separa tomar conocimiento de la sentencia jd» los municipales no implicados asistentes a 
dictada por los Tribun •le«, ejecutar esta sen -i a Presente sesión.
tonda i hacer conforme a ella la respectiva rec-l Ác,to continuo se tomó el juramente de es- 
tifii-acion d«-la elección i en seguida reincorpo- aI ,eJldor senor Za^rtu, dejándolo defi- 
rar al electo ilegalmente escluido. J ortivamente incorporado a la Municipalidad.»

De modo que la Municipalidad de Parral; Ahora yo pregunto al señor Ministro del 
debió ejecutar una serie de actos previos án- Interior ¿cuándo se incorporó al señor Zañar- 
tes de incluir al señor Zañartu, i no habendoítu? ¿Fué, como dice Su Señoría, cuando pres- 
tenidolngarlacomparecenciadeZañartu enlosító el juramento a pesar de haber sido escluido 
actos ejecutados por Ja Municipalidad, se han > de la Municipalidad? 
infrinjido las disposiciones del artículo 16 de; No, señor.
la lei de elecciones. í I tanto es as , que los mismos tres señores

Seha hecho mucho hincapié en que el señor; que se reuri ron en minoría acordaron incluir- 
Zañartu había prestado juramento en la; lo después i tomarle juramento nuevamente; i 
sesión inaugural de la Municipalidad, es de-¡solo desde ese momento pasó este señor a ser 
cir en 1909 a raíz de la elección, diciéndose i municipal, 
que no era necesario que lo piestara nueva-j Por eso mas adelante agrega el acta: 
mente, porque, a virtud do la sentencia, noj 
necesitaba que la Municipalidad hiciera decía- «Se dió cuenta del fallecimiento del rejidor 
ración alguna para reincorporarlo i que bastaba < don José Miguel González, hecho que unido 
con el hecho del juramento para poder hacerlo, a la esclusion del rejidor señor TroDCOso de

Esta interpretación no sé de dónde ha po-{que se ha dejado constancia, reduce el núme- 
dido sacarla el señor Ministro. ro de municipales en ejercicio a siete por cu-

A mi juicio, esa interpretación de la lei es> vo motivo él quorum o mayoría absoluta para 
errónea. > celebrar sesiones será en adelante de cuatro

Ademas de las razones que he dado, basán-írejidores hasta que se elija reemplazantes a 
dome en Indispuesto en el artículo 16 de lalei>las vacantes producidas».
de elecciones, voi areforzar mi argumentación í Todavía, de esta misma parte que acabo de 
con lo que dice en sus Comentarios de la lei de peer se deduce otra cosa.
municipalidades el honorable señor Correal Se dice que se acordó incluir al municipal 
Bravo. ; electo señor Zañartu i que al mismo tiempo

El comentador de esta lei dice que hai ne-íse acordó que en adelante las sesiones debe- 
cesidad, indispensablemente, de que el que!rán celebrarse con cuatro rejidores. 
va a ser reincorporado al seno de la Munici-< ¿Quiénes tomaron parte en la votación? 
palidad cuenta con todos los requisitos nece-j Indudablemente que esos tres municipales 
sarios para, que pueda entrar a ejercer sus fun-j i no otros; porque el señor Zañartu no era 
c-iones No basta el juramento para que se le i municipal i no podia, por tanto, v.,tar a favor 
considere municipal. |de su propia inclusión

A pesar de haber prestado ese juramento,: I de ahí es que estos tr^s señores declaran 
en este «aso de que me ocupo, el señor Za-jen el acta que levantaron que solamente vota- 
ñartu fué escluido de la Municipalidad; entrón los municipales en ejercicio i ya sabemos 
consecuencia, habia dejado de ser munic pal. í que los municipales en ejercicio eran seis i

La inclusión, como dice la sentencia, del; que solo tres asistían a esta reunión. En estas

sentencias.de
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condiciones, ¿vale este acuerdo? ¿Es ajustado 
a la lei?

El considerando 8.° de la sentencia a que 
me refeií denantes, dice:

«8.° Que efectuada la incorporación de C. 
en contravención alo dispuesto en el artícu­
lo 19 de la Lei Orgánica, es ilegal, i que, en 
consecuencia, aquel no ha debido formar par­
te de la Municipalidad por medio del proce­
dimiento empleado;

9.° Que del mismo vicio tienen que adolecer 
los acuerdos de la Municipalidad celebrados 
por ocho municipales, entre los cuales figura 
C, i que entre dichos acuerdos se encuentran 
tanto los de la sesión de 27 de agosto, como 
los de las sesiones de l.° i 9 de setiembre, i de 
2 de octubre.

Con arreglo a estas consideraciones i pre­
ceptos citados, se declaran ilegales los acuerdos 
contra los cuales se ha dirijido la reclamación 
i que se espresan en su encabezamiento.— 
Amunátegui.— ffisopat on— Alfonso.— Saá- 
vedra.—Palma Guarnan*.

De manera, señor Presidente, vuelvo a re­
petirlo, que ya hai jurisprudencia en cas >s aná­
logos, exactamente iguú a! que trako; i de es­
ta jurisprudencia se desprende de que no es 
legal lo hecho pqr los tres municipales, sien­
do seis los municipales en ejercicio. Mucho 
ménos es conveniente i legal el decreto dic­
tado por el señor Ministro del Interior recono­
ciendo como válido el acuerdo adoptado por 
tres municipales.

Señor, hai muchas sentencias de los Tribu­
nales, donde s ■. establece esta misma doctrina.

Recordará la Cámara el caso de la Munici­
palidad de Chépica, en que se reunieron cua­
tro municipales con el objeco de nombrar vo 
cales para las mesas rece, turas, siendo ocho 
el número de municipales en ejercicio.

Este acuerdo de los cuatro municipales, 
aunque la Cámara lo estimó váúdo i legal, los 
Tribunales de Justicia, por sentencia de tér­
mino, lo declararon ilegal, fundándose en que 
cnatro no es mayoría de ocho.

Es éste un caso análogo al que ahora con­
templo.

I debo hacer presente que siempre estos' 
fallos de los Tribunales, como tales fallos, son< 
los que han venido a fijar la situación definí-* 
tiva de los asuntos a que ellos se refieren, sin < 
que les acuerdos de la Honorable Cámara, nic 
los'derechos del Gobierno, hayan podido ja-í 
mas modificar esa situación creada a virtud de < 
sentencias judiciales. 1

En el caso de Chépica la sentencia de los 1 
Tribunales es la que ha prevalecido. | 

¡ I en este caso debe prevalecei la situación de 
i hecho i judicial que se ha producido.
¡ Recuerdo mas: hace mas de seis años, tra­
bándose de la elección del señor Pleiteado, 
¡se pidió la nulidad de las elecciones en 
¡ dos o tres mesas de Freirina fundándose la 
¡reclamación en que la Municipalidad, al hacer 
¡el nombramiento de vocales, no había proce­
dido en conformidad a la lei de elecciones. 
¡ La Honorable Cámara declaró nulas aque­
llas elecciones; sin embargo, los Tribunales 
de Justicia declararon que la elección era per­
fectamente válida, porque no se había faltado 

• a las prescripciones de la lei de elecciones.
Prevaleció la sentencia dictada por los Tri­

bunales de Justicia...
El señor Pleiteado.—Sin embargo, a mí se 

me escluyó de la Cámara.
El señor Rivera (don Miguel).—Esa es otra 

cosa.
Indudablemente, se procede, ia con criterio 

político.
Pero hai todavía señor Presidente, una si­

tuación mucho mas grave que todas las a que 
me acabo de referir.

El señor Ministro del Interior por es:e de­
creto ha ido a inmiscuirse en un asunto que 
está entregado a los Tr.bunales de Justicia.

El señor Ministro ha querido de hecho dic­
tar una sentencia i resolver una cuestión que 
está tramitándose ante los Tribunales i esto es 
absolutamente injustificado, esto es anticons­
titucional, antilegil.
¡ Cuando estos tres señores municipales se 
'reunieron con el objeto de consiituirsc en Mu­
nicipalidad i. hacer la mascarada que hicieron, 
corrió por todas partes la voz de que no de­
bieran pagar los ciudadanos las contribucio­
nes a laMunicipali iad que es aba función indo, 
porque ya habia dos inunicipalida leí, i se es- 
ponian los que pagaran a perder su dinero. 
Esta voz se c >rrió por todas par es i los con­
tribuyentes, al ménos la mayor parte de ellos, 
no (lagaron las contribuciones.

Entónc-'S se presentó el tesorero de la Mu­
nicipalidad en funciones al Juzgado, pidien­
do ejecución i embargo contra los deudores 
morosos i el Juzgado despachó mandamiento 
de ejecución i embargo contra esos deudores.

Algunos de los morosos se escepcionaron 
diciendo que no sabían ni se sabir cuál era la 
Municipalidad lejítima. i que la misión de ave­
riguar este asunto estaba entregada a los Tri­
bunales de Justicia; que ellos no querían eludir 
este pago; razón por la cual algunos deposita­
ron el dinero correspondiente a la orden del 
Juzgado.

Con estas escepciones que formularon algu
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nos de los deudores morosos se ha formado 
un espediente que se esiá tramitando ante 
aquel Juzgado para saber cuál es la Municipa­
lidad lejítima: si la compuesta por estos tres 
municipales o la otra que entró en funciones 
a >aiz de las elecciones. Pendiente este juicio, 
el señor Ministro del Interior ha dictado este 
decreto en que nombra comandante de policía 
de aquella comuna a don fulano de tal, pro­
puesto en la terna enviada por estos tres mu­
nicipales.

Con este decreto el señor Ministro del Inte­
rior ha resuelto de hecho la cuestión, decla­
rando implícitamente que estos tres señores 
son los que componen la verdadera Munici­
palidad.

¿Necesita) é decir á la Cámara que este pro 
ceñimiento está en pugna con las disposicio­
nes claras de la Constitución i de la lei? 
¿Necesitaré dec r que el artícu’o 99 de la Cons­
titución espresa que «la facultad de juzgar 
las causas civiles o criminales pertenece es- 
clusivamente a los tribunales establecidos por 
la lei i que ni el ( ongreso ni el Presidente de 
la República pueden en ningún caso ejercer 
funciones judiciales, o avocarse causas pen­
dientes o hacer revi.ir procesos fenecidos»?

Pues bien, el señor Ministro del Interior se 
ha avocado el conocimiento de este asunto 
que está entregado a la justicia ordinaria i ha 
dictado un decreto contrariando no so­
lo este aitículo sino muchos otros de la Cons­
titución i de la Lei Orgánica de Tribunales, 
i contrariando todavía las buenas prácticas de 
la administración.

De manera que desde luego'puedo dar por 
establecido que aquí hai una invasión de atri­
buciones por parte del honorable Ministro del 
Interior.

Yo creo que si este decreto hubiera nece­
sitado la firma de S. E. el Presidente de la 
República, S. E. no lo habría firmado, llevado 
de su respeto a la leí; pero este decreto ha 
sido firmado solo por el honorable Ministro...

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
--Entonces no seria decreto.

El señor Rivera (don Miguel Anjel).—Per­
fectamente; estaba equivocado, honorable Pre­
sidente.

Pero en todo caso hai en ese decreto, como 
acabo de manifestarlo, una evidente invasión 
de atribuciones. La Lei Orgánica de Tribuna­
les dice en su artículo l.°:

«La facultad de conocer de las causas civi­
les i criminales, de juzgarlas i de hacer eje-: 
cutar lo juzgado pertenece esclusivamente a 
los Tribunales que establece la lei».

Viene después una serie de artículos enca­

minados todos a establecer la independencia 
del Poder Judicial.

I esto al mismo tiempo que la Constitución 
prohíbe & un poder público inmiscuirse en 
las atribuciones de los otros poderes públicos.

Al traer a la Honorable Cámara esta cues­
tión, honorable Presidente, no he querido 
plantear una cuestión política; solo he querido 
traer una cuestión que, aunque pequeña en su 
oríjen i apariencias, como lo dije al empezar, 
es de gran trascendencia en cuanto viola 
abiertamente la Constitución i las leyes.

Todavía en esa misma sesión celebrada por 
los tres ciudadanos a que me he referido se 
escluyó de la Municipalidad a don Manuel 
Arturo Troncoso, que figuraba en la ma­
yoría.

Esta causa fué perdida por el señor Tronco 
so en primera i segunda instancias.

A pesar de que se había interpuesto recurso 
de casación en el fondo, i de que estaba, por 
lo tanto, este asunto también entregado al co­
nocimiento de la justicia, estos tres señores 
cumplieron también la sentencia, declarando 
escluido al smor Troncoso.

De manera que estos tres señores han arre­
glado la Municipalidad en forma de poder in­
cluir a las personas que a ellos les convenía i 
escluyendo a aquellos que no les con venia.

Por ahora pondré término a mis observacio­
nes, señor Presidente, esperando la contesta­
ción que habrá de darme el señor Ministro del 
Interior.

El señor Rosselot.—¿Me permite úna pala­
bra, señor Presidente?

El señor Armanet (Presidente).—Solicito 
,’a vénia de los honorables Diputados inscritos 
a fin de que Su Señoría pueda usar de la pa­
labra.

El señor Rosselot.—Es un segundo nada 
mas. Unicamente para dirijir una pregunta a 
la Mesa.

A propósito de este mismo asunto que ha tra­
tado mi honorable colega que d<qa la palabra, 
señor Presidente, yo había pedido los antece­
dentes relacionados con el nombramiento de 
comandante de policía de la Rinconada de Pa­
rral. Ignoro si hayan llegado.

El señor Secretario.—Han llegado, señor 
Diputado.

El señor Rosselot.—Era lo único que que­
ría saber.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Yo estaría dispuesto a contestar hoi las ob­
servaciones del honorable I iputado por Trai­
guén; pero casi j.o me atrevo a hacerlo por no 
perjudicar a los honorables Diputados inscritos
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i no tomar tiempo de la óidrn del dia que es-f jeto. De manera que seria necesario un nuevo
tá destinada a los presupuestos.

Sin embargo, si prorrogáramos lahoiade 
los incidentes por una media hora, si a la Cá­
mara le parece, alcanzaría a formular las ob­
servaciones que tengo que hacer.

El señor Bermúdez.—Proiroguimos la ho­
ra de los incidentes i también podríamos pro ­
rrogar la órden del día.

El señor Rosselot.—Yo tendría también 
que hacer observaciones de otro carácter, se­
ñor Presidente, pues mi honorable amigo, el 
señor Rivera, solo ha tocado el aspecto legal 
de la cuestión, para tratar el cual yo uo esta­
ba preparado.

Él señor Veas.—Permítame, señor Presiden­
te.......

Como soi uno de los Diputados inscritos 
para usar de la palabra en los incidentes, me 
permito manifestar que solo haré uso de mi 
derecho durante los cinco minutos que quedan 
de la primera hora, a fin de que el señor mi­
nistro del Interior ocupara todo el tiempo de 
la piórroga.

El señor Armanet (Presidente). Si no hai 
oposición por paite de la Cámara, quedará 
prorrogad? la primera hora por treinta minu­
tos, como lo solicita el señor Ministro.

El señor Rosselot.—Me permito advertirle, 
señor Presidente, que hai otros honorables 
colegas, ademas del señor Ministro, que desean 
terciar también en este debate; de manera 
que por esta razón me opongo a que se pro­
rroguen los incidentes.

El señor Matte.—Yo también me opongo a 
la prórroga, señor Presidente.

Él señor Muñoz —Me parece que en una 
sesión anterior, señor Presidente, se trató so­
bre el desai rollo de las interpelaciones i se 
acordó entónces que de éstas podría ocuparse 
la Cámara en las sesiones especiales que se 
celebraran.

Esta mañana no hubo sesión.
No sé si la Cámara quiera ocuparse en to­

das sus sesiones de los presupuestos; pero me 
parece que la opinión de la Cámara fué des­
tinar a este objeto únicamente las sesiones 
del dia.

De manera que podría quedar convenido, 
ya que el señor Ministro no podrá terminar 
en un cuarto de hora, i hai muchos honorables 
Diputados que desean terciar en este debate, 
incorporar esta interpelación en la órden del 
dia de las sesiones especiales.

El señor Ruiz Valledor.—Como recordará 
la Cámara, la sesión del sábado se destinó 
principalmente a dar desarrollo a esta inter­
pelación; se destinó especia'mente a este ob- 

, acuerdo de la Cámara para tratarla en las se­
siones especiales, como ha propuesto el hono­
rable señor Muñoz.
¡ El señor Muñoz.—Si no se acordó eso... 
ÍSe habló de que en las sesiones especi des po- 

’dria desai rollarse esta interpelación....
El señor Armanet (Presidente).—Pero sin 

determinar dias.
El señor Muñoz. — Pero sin determinar 

dias.
El señor Ruiz Valledor.—Yo creia que se 

habia fijado la sesión del dia sábado.
Al ménos, esta fue la intención del señor 

Ministro, me parece, cuando dijo: mañana 
mismo traeré los antecedentes i contestaré.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Lo que yo recuerdo, señor, sobre este inci­
dente, es lo que sigue: se promovió el inciden­
te i yo dije que aunque se le había dado el 
carácter de interpelación, renunciaba a mi 
derecho de fijar dia para contestar i que lo 
haría al dia siguiente en la primera hora. 
Pero el sábado no hubo incidentes; de mane­
ra que ésta es la primera ocas’ion que se me 
presenta para contestar; i, si la Cámara lo 
quiere así, entra é a hacerlo desde luego. 
Pero si la Cámara quiere que se desarrolle 
esta interpelación en las sesiones especiales 
de la mañana, incorporando este asunto en la 
órden del dia de ellas, tampoco tengo incon­
veniente para que de ese modo se haga.

Ahora, como ya he dicho, si se quiere que 
conteste hoi i se acuerda prorrogar la hora de 
los incidentes, acaso podría terminar en me­
dia hora.

En casó contrario, procuraría, inscribiendo 
me oportunamente, poner término a mis ob­
servaciones en los incidentes • de la sesión de 
mañana.

Te.mpoco tengo inconveniente paia contes 
tar en los incidentes de las sesiones de la no­
che; pe o no queiria, en ausencia del señor 
Ministro de Hacienda, alterar la tabla de estas 
sesiones en que figuran proyectos financieros 
en cuyo despacho tiene mucho ínteres el ho­
norable señor Ministro. Sin embargo, si lo 
acordara la Cámara, yo, con el mayor agrado, 
contestaré en esas sesiones.

El señor Subercaseaux.—Yo creo que si la 
interpelación pudiera desarrollarse en una 
sola sesión, podríamos dedicarle la sesión de 
esta noche.

En esta forma, dejaríamos las demas sesio­
nes nocturnas de la semana para tratar la re­
forma electoral. Si la interpelación hubiera de 
tomar muchas sesiones, me opondría a que se 
incorporara en las sesiones nocturnas, porque
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Votaciones

por mucha que sea su importancia, no creo que! El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
sea conveniente postergar con ella la discusión?—Aunque mejor seria la órden del día de la 
del proyecto sobre reforma electoral. (sesión nocturna de mañana.

El señor Muñoz.—Mejor seria que dedica-! El señor Armanet (Presidente).—Queda 
sernos las sesiones de la mañana a la interpe-(acordado que la órden del dia de la sesión 
lacion. (nocturna de mañana se destinará a la interp6-

E1 señor Subercaseaux.—Están destinadas? lacion.
a las leyes financieras. ( Acordado.

El señor Armanet (Presidente).—Si no haií lia llegado el término de la primera hora, 
inconveniente, quedará acordado destinar las 
sesiones matinales a la interpelación.

El señor Ruiz Valledor.—Yo me opongo.
El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).

—Si no se llega a un acuerdo sobre este par- i El señor Armanet (Presidente).—Se van 
ticular, procuraré inscribirme para hablar en/a votai las indicaciones formuladas.
primer lugar en la sesión del dia de mañana, El señor Secretario.—El señor Suberca- 
a fin de dar respuesta a la interpelación. > seaux ha hecho indicación para que se agregue

En vista de mi i espuerta la Cámara dispon-! a la tabla de las sesiones de la noche, después 
drá lo que crea conveniente: si se acuerda o nó del proyecto sobre reforma electoral, el pro­
sesiones especiales para continuar tratándola.! yecto sobre renovación de los rejistros elec-

E1 señor Muñoz.—Yo no acepto este proce- > torales.
dimiento que destruye, el derecho de interpe-! El señor Armanet (Presidente .—Si no hai 
lacion, que, según el reglamento, debe desa-í inconveniente por parte de la Cámara, se dará 
rrollarse en la órden dia. < por aprobada esta indicación.

Cuando se habló de esta misma materia en! Aprobada.
la sesión del viernes, se observó que la órden El señor Secretario.—El señor Pleiteado 
del dia de las sesiones de la tarde están ocu-(h> pedido que se agregue también a la tabla 
padas por la votación de los presupuestos, por! el proyecto sobre reforma d<4 Reglamento, 
lo cual no se la puede tocar. I entonces se dijo! pero dicho proyecto no está todavía en estado 
que la interpelación podría ser desarrollada? de tabla.
en las sesiones especiales, sin fijar ninguna. ( El señor Armanet (Presidente). Repecto

De manera que el honorable Minist.o del/de la indicación del señor Subercaseaux, debo 
Interior puede poneise de acuerdo con el ho-?decir que hai pendiente en la discusión del ar- 
no’able Presidente, i fijar cualquiera de estas jtículo l.° del proyecto sobre reformo de la lei 
sesiones especiales para dar sus esplicaciones. ? electoral, una indicación para tomar en cuenta

Así lo requiere el respeto al derecho de fis-?el proyecto del honorable Diputado por San 
calizacion, que no se consulta con este proce-5 Felipe, 
dimiento que consiste en discuiir en forma de! Hai que pronunciarse sobre esa indicación, 
incidentes las interpelaciones.

Ademas, con este temperamento se perju­
dica el derecho de los señores Diputados de 
ocuparse de las cuestiones urjentes de fiscali­
zación, que se desarrollan en la hora de los? -El señor Muñoz.—¿Se ha enviado oficio al 
incidentes i que pueden resolverse breve-!señor Ministro de Justicia, pidiéndole los da- 
mente. ¿tos relacionados con los cargos hechos al di-

Como digo, la manera de evitar todas estas (rector de la Penitenciaría de Talca? 
irregularidades es que ei honorable Ministroj El señor Secretario.—Esos datos fueron
se ponga de acuerdo con ei honorable Presi- ? pedidos directamente al señor Ministro de Jus- 
dente para que nos ocupemos de la interpela-) ticia.
bioñ en la órden del dia de las sesiones espe-/. El señor Muñoz.—¿I no han sido enviados 
cíales. > todavía?

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).? El señor Secretario.—Nó, señor.
—Podríamos desde, luego fijar la órden dei El señor Muñoz.—Pido a la Mesa que se
día de la sesión de esta noche. /sirva dirijir oficio al señor Ministro de Justicia

El señor Muñoz.—Está en su derecho Su! solicitando estos datos.
Señoría. ! El señor Armanet (Presidente).—Se envia-

E1 señor Armanet (Presidente).—Si no hai!rá el oficio a que se refiere el honorable Di- 
oposicion, así se hará. $ putado.

Penitenciaría de Talca
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(norable Cámara no tuviera inconveniente, se 
Roforma dul Rcnlamento (procedería como lo ha pedido el honorable Mi-

" nistm del Interior.
El señor Balmaceda.—La Comisión espe- El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 

cial encargada de estudiar el proyecto sobres I en cuanto a la partida de telégrafos, ten- 
reforma del Reglamento, no ha podido cele-(g° quehacer a la Honorable Camara una con- 
brar sesión porque no se ha reunido el quo-(slllta.
rum reglamentario. Sabe la Honorable Camara que está pen-

Por esta razón me permito rogar al señor diente de ella un proyecto de leí que eleva 
Presidente que se sirva hacer citar nueva- igualmente los sueldos de los empleados de 
mente a la Comisión. (telégrafos. .

El señor Armanet (Presidente).—Ya se di» El estado del proyecto de leí en cuestión es
puso que fuera citada para mañana. el siguiente: ha sido ya aprobado aquí en je-

< neral i creo que en particular uno de los ar­
tículos. A virtud de esta lei, se van a modifi­
car todos los sueldos de los empleados del 
ramo.

El señor Armanet (Presidente).- -Entrando) El Director Jeneral de este servicio ha he- 
ala orden del dia corresponde continuar la(cho un presupuesto consultando los aumen 
votación del presupuesto del Interior. tos de sueldos, i me ha pedido,—conviene .

El señor Secretario.—En la sesión anterior) que esto lo tenga presente la Honorable Cá­
se acordó dejar para la sesión siguiente la vo-j inara, para evitar perturbaciones,—me ha pe- 
tacion de las indicaciones formuladas sobre la dido qne se inserte en el presupuesto que es- 
partida 8.a, «Correos». (tamos votando el que consulta este aumento

El señor Armanet (Presidente).—No hai de sueldos.
número en la Sala. Se va a proceder a llamar Sé que de cuarenta guarda-hilos, hai. solo 
a los señores Diputados. (uno en servicio.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). ( El personal de Telégrafos está emigrando i
- Estamos en número, señor Presidente. (eso es un mal mui grave.
El señor Armanet (Presidente).—Sí, hono-( Quiero hacer presente a la Cámara esta si- 

rable Ministro; en este momento hai número. (tuacion para que la resuelva. Podríamos adop-
E1 señor Gutiérrez (Ministro del Interior). ( tar uno de estos dos caminos: o bien aproba- 

—Yo voi a hacer, entonces, una petición a la(mos el presupuesto como viene de la otra Cá- 
Honorable Cámara en el sentido de que no mara, sin perjuicio de modificarlo cuando sea 
nos pronunciemos en este momento sobre la(lei el proyecto de aumento de sueldos pen- 
partida de correos. (diente, o bien, si le parece a la Cámara, apro-

Acaba de promulgarse, con el acuerdo del(bamos el aumento que consulta ese proyecto 
Consejo de Estado, que se ha reunido esta (insertando la lei en el presupuesto, 
tarde, la lei que modifica los sueldos de los? Propongo el caso para que la Cámara re­
empleados de correos, lei que despachó esta?suelva lo que estime por conveniente. 
Honorable Cámara i que, hace ocho dias, des-? Deseo que la Cámara sepa que el jefe de 
pacho a su vez el Honorable Senado. ? este servicio hace lo posible por mejorar la

La nueva lei introduce modificaciones un (condición de sus subalternos, que es bastante 
poco importantes en los sueldos de los em-( difícil.
pleados de correos, i con tal motivo he pedi-( El señor Muñoz.—¿En que es tado está el 
do una entrevista al Ditector Jeneral del ra-í proyecto?
mo para estudiar con él la partida i dejarla en El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
conformidad con la nueva lei. ( —El proyecto está en esta Honorable Cámara

No he tenido ántes ocasión de hacerlo; i por i ha sido aprobado en jeneral i uno dé sus ar- 
esto, le pediría ala Honorable Cámara que tu- tículos en particular.
viese la bondad de aplazar su pronunciamien-j 
to sobre esta partida hasta mañana. (

La razón que me mueve a hacer esta peti-(

Creo que está pendiente el artículo 2.° 
El señor Bermúdez.—Pido la palabra.

___ x El señor Armanet (Presidente).—Con el 
cion a la Honorable Cámara es, como he dicho, < asentimiento unánime de la Cámara puede 
la necesidad de armonizar el presupuesto con ( usar de la palabra Su Señoría.
la nueva lei, la cual consulta, como lo sabe la) El señor Bermúdez.—Creo que está en el 
Honorable Cámara, modificaciones de sueldos. ?ánimo de la Cámara despachar cuánto ántes 

El señor Armanet (Presidente).—Si la Ho-) este proyecto.
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Hemos oido las discusiones habidas en la < tiendo que hai acuerdo unánime para la indi- 
Cámara i visto que las dificultades se han ¿ cacion del señor Ministro.
producido por cuestiones de mera redacción; ¿ El señor Muñoz — Si el señor Ministro 
de modo que podríamos adoptar uno de los ¿ no hace indicación, honorable Diputado, sino 
temperamentos indicados por el señor Ministro. ¿ una consulta.

Yo le daría mi veto al que consiste en la El señor Rodríguez (don Aníbal). —Si el 
incorporación del aumento de estos sueldos en) señor Ministro no hace indicación, entónces 
la lei le presupuestos. > ne he dicho nada.

El señor Muñoz.—No estoi seguro de El señor Secretario.—Indicación de ¡a Co­
que este procedimiento sea de todo punto > misión Mista para consultar después del ítem 
correcto, porque el presupuesto ha tenido í 2,733, el siguiente, bajo el rubro Colmuyao. 
oréjen en el Senado i no podemos Ínter- $ Item. Telegrafista de quinta clase, setecien- 
calar ahí este aumento de sueldos que tiene s tos ochenta pesos.
oríjen en unpioyecto de lei que se ha pro-) El señor Armanet (Presidente).—En vota- 
puesto en esta Cámara, < cion la modificación.

No se puede hacer de buenas a primeras Si no se pide votación, la daré por apro- 
intercarlar un proyecto de lei en el proyecto < bada, 
de presupuestos. Lo mas correcto es despa-( Aprobada.
char el proyecto de aumento de sueldos que < E> señor Secretario.—I a continuación el 
está discutiendo la Cámara i establecer en élj siguiente, bajo el rubro Quilpolemo. Item 
de dónde se van a sacar los fondos con que Telegrafista de quinta clase, setecientos 
habrá de pagarse el aumento, conforme a, ochenta pesos.
la lei. ) El señor Armanet (Presidente).—Si no se

Este es el verdadero réjimen constitucional. í pide votación, lo daria por aprobado.
Yo optaría por este segundo procedimiento, Aprobado.

que me parece mas correcto. El señor Secretario.-— Modificaciones del
El señor Rodríguez (don Aníbal).—Yo (Senado:

habia tenido el mismo espíritu que anima al ( Se han elevado los siguientes ítem para 
honorable Diputado; pero creo que, en realidad (arriendo de oficinas: (leyó).
de verdad, no existe el inconveniente que se- < El señor Gutiérrez ( Ministro del Interior), 
ñala mi distinguido amigo. (—Si se me permite, daré una esplicacion.

Creo que es esta una simpleindicaciondelse- ( Todas estas indicaciones que figuran en es- 
ñor Ministro del Interior, que importa una mo- (ta pájina tercera, para aumento de arriendo 
dificacion o alteración del presupuesto de te-(de oficinas, han sido hechas en virtud de con- 
légrafos. ¿tratos nuevos, en los cuales se hjn subido los

El señor Muñoz.—Si no hace indicación (arriendos, i ha sido ésta la razón por que hice 
el señor Ministro. í estas indicaciones en el Honorable Senado.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). El señor Armanet (Presidente).— Sino se 
—Nó, señor. He dicho que espongo el caso ¿pide votación, daria por aprobados los aumen- 
como consulta a la Honorable Cámara. ¿ tos a que se ha dado lectura.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Pero Aprobados.
esa consulta se traduce prácticamente enana El señor Secretario.—Se han-agregado los 
indicación, i el señor Ministro podría hacer la i siguientes ítem: 
indicación que nosotros debemos aprobar. í Después del ítem 2,068:

Como soi partidario, del mejoramiento de Pachía. Item. Telegrafista de tercera clase, 
estos sueldos que son irrisorios, yo creo que $ mil seiscientos pesos.
si el señor Ministro hiciera la indicación res-' El señor Armanet (Presidente).— Si no se 
pectiva la aprobaríamos, puesto que facultad pide votación, lo daria por aprobado, 
tenemos para ello. Esta indicación no se con- < Aprobado.
sideraria como un proyecto nuevo, sino como: El señor Secretario.—Después del 2,435: 
una simple modificación de la partida del pre- Ocoa. Item. Telegrafista de quinta clase, sete- 
supuesto. ¿cientos ochenta pesos.

Creo que no hai dificultad legal o y onstitu- El señor Muñoz.— ¿Estas son indicacio-
cional para esto. Veo en ello, por el contrario, nes hechas en el Senado?
una ventaja. El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).

El señor Muñoz.—Estimo que para eso — Todo lo que se refiere a arriendo de ofici- 
tendria que haber unanimidad. ¿ñas fueron indicaciones hechas por mí en el

El señor Rodríguez), don Aníbal).— En-¿ Honorable Senado. Las demas Bon indicacio-
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nes hechas por algunos honorables Senado-! 
res. )

El señor Quezada.—Esta clase de indicacio-< 
nes, según el arreglo, deben votarse, señor < 
Presidente, i rechazarse. s

Puesto en votaeton el ítem agregado por el l 
Senado, después del 2,532, Crucero, ielegra-l 
fisto de quinta clase, fué rechazado por nein-l 
tidos votos contra tres. <

El señor Secretario.—Después del 2,600: í 
Paniahue. Item. Telegrafista de quinta clase, ¡ 
setecientos ochenta pesos. !

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). ¡ 
—Con respecto a este ítem debo decir que el¡ 
dia 19 de junio de este año se pidió informe] 
sobre la necesidad de esta oficina al señor Di-| 
rector de Telégrafos, quien informó inmedia-; 
tamente. Cuando llegué al Ministerio, retiré es- ¡ 
ta petición i el señor director me llamó la; 
atención a la nota a que me he referido, que; 
dice así: ;

«Informando acerca déla providencia nú-! 
mero 3,601, de ó del mes en curso, debo ma-1 
■nifestar a US. que esta Dirección encuentra ! 
justa la petición de los vecinos de Paniahue,! 
para que se les instale uda oficina telegráfica! 
en esa localidad del departamento de San Fer-! 
nando, por las razones que esponen».

El señor Armanet (Presidente).—-Si no se 
pide votación, se dará por aprobada la agre­
gación.

Aprobada.
El señor Secretario.—Después del 2607: 

Item. Arriendo de Oficina (Marchihue) tres­
cientos sesenta pesos. Después del 2 710. 
Item. Arriendo de oficina (Coronel del Maulé) í 
ciento ochenta pesos. Después del 2745: Item. 
Arriendo de oficina (San Gregorio) doscien-í 
tes cuarenta pesos. Después de 2746. Item.! 
Arriendo de oficina (Cachapoal) trescientos se-! 
senta pesos. i

El señor Robles.—Deseo saber si el señor!
Ministro hace suyos estos ítem.

El señor Rodríguez (don Aníbal).— Son 
arriendos éstos.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—La razón que he tenido para aceptar estos 
aumentos es que, o se trata de arriendos nue­
vos o son alzas de los precios de arriendo 
establecidos en contratos anteriores.

El señor Armanet (Presidente).—Si no 
se pide votación, los daré por aprobados.

Aprobados.
El señor Secretario.—Después del ítem 

2794: Cartago. Item ... Telegrafista de quinta 
clase, setecientos ochenta pesos.

El señor Larrain Claro.—¿Por qué no lo 
damos por desechado?

Ei señor Armanet (Presidente).—Si no se 
pide votación, daré pOr desechado el ítem.

Desechado.
El señor Secretario.—Después del 2943. 

Item. Arriendo de oficina (Púa), cuatro­
cientos ochenta pesos.

El señor Armanet (Presidente).—Si no se 
pide votación, se dará pór desechado.

Desechada.
El señor Secretario.—-Se han aumentado 

los siguientes ítems:
De ochocientos cuarenta a mil seiscientos 

ochenta pesos el ítem 2128, para un telegra­
fista de tercera clase an vez de quinta clase, 

! en Rica Aventura.
! El señor Rodríguez (don Aníbal).—¿Es in-
! dicacion del señor Ministro?
! El señor Muñoz.— Miéntras tanto sería 
] conveniente cambiar, en los ítem va aproba­
dos, la palabra «arriendo* por «arrenda- 
] miento*.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).
Entónces habria que cambiar también la 

palabra «Canon» por «precio» o «renta», qeu 
son los propios.

El señor Armanet (Presidente.—Pero ha­
bria que alterar la redacción de todos los ítem, 
honorable Diputado.

xJ señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—¿Estará de acuerdo con nosotros el hono­
rable señor Alfonso?

El señor Alfonso.—Entiendo que las dos 
formas son propias.

El señor Larrain Claro.—Por lo demas, 
señor Presidente, todas las oficinas análogas 
están servidas por telegrafistas de quinta cla­
se, como la de Chuquicamata, por ejemplo.

El señor Armanet (Presidente). Si no se 
; pide votación, se dará por desechado el au- 
¡ mentó.
' Desechado.
( El señor Secretario.-—Aumento del ítem 
(número 2129: de mil ciento setenta i seis a 
(dos mil trescientos cincuenta i dos pesos, para 
(dos guarda-hilos, en vez de uno.
5 El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
í—Esta indicación la hice yo de acuerdo con el 
í Director, me parece.
) El señor Armanet (Presidente).—En vota- 
Scion el aumento.
< Si no se pide votación, lo daré por aproba- 
ído.
< Aprobado.
< El señor Secretario.—Se han suprimido los 
(ítem:
( 2,116, guarda-hilos,
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2,158, telegrafista de tercera clase.
2.364, telegrafista de quinta clase.
2.365, arriendo de oficina.
2,654, arriendo de oficina.
3,026, telegrafista de quinta clase.
3,154, arriendo de oficina.
El señor Armanet (Presidente).—Si 

pide votación, se dará por aprobada la supre-

\ El señor Armanet (Presidente).—Si no se 
’ pide votación, daré por aprobada la reducción. 
( Aprobada

El señor Secretario.—Se ha correjido la 
? glosa del ítem 2,196, que debe decir «dos mil 
quinientos veinte pesos» en vez de «dos mil 

no se ? quinientos pesos».
? El señor Armanet (Presidente).—Si no se 

sion. ? pide votación, daré por aprobada la rectifica-
E1 señor Larrain Claro.—El señor Ministro) cion.

pediria la supresión de estos ítem. ( Aprobada.
El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). El señor Secretario.—En la glosa del ítem 

--Si el Honorable Senado los ha suprimido,!2,213 debe decirse «telefonista» en vez de 
bien suprimidos están. ( «telegrafista».

El señor Armanet (Presidente).—Si no se El señor Armanet (Presidente).—Sino se 
pide votación, se dará por aprobada la su- (pide votación, daré por aprobada la correc- 
presion. ícion.

Aprobada. í Aprobada.
El señor Secretario.—Se han reducido: El señor Secretario.—El título «Hurtado»,

< que figura después del ítem 2,269, se ha sus- 
De ochocientos cuarenta a doscientos cua-?tituido por la palabra «Serón».

renta pesos el ítem 2,219, arriendo de oficina ( El señor Robles. —¿A qué obedece este cam- 
en Cerro Blanco; ?bio?

De dos mil ciento sesenta a mil quinientos ( El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
sesenta pesos el ítem 2,281, telegrafista de(—Estaba mal puesto el verdadero nombre, 
primera clase en Coquimbo; > El señor Armanet ^Presidente).—Si no se

De setecientos noventa a setecientos ochen- ( pide votación, daré por aprobada la rectifica- 
ta pesos el ítem 2,735, telegrafista de quinta eion. 
clase en Cobquecura; ( Aprobada.

En el ítem 2,132 se han sustituido las pa- El señor Secretario.—El título Monte Pa­
labras «segunda clase» por estas otras: «pri-ítria», que se lee después del ítem 2,292 se ha 
mera clase». >reemplazado por este otro: «Juntas del Monte

El señor Armanet (Presidente).—Si no se Patria».
pide votación, se darán por aprobadas las re- El señor Armanet (Presidente).—Si no se 
dilaciones. Ipide votación, daré por aprobado el cambio.

El señor Oyarzun.—Esa reducción de seis- ' Aprobado.
cientos pesos en el arriendo déla oficina de ( El señor Secretario.—En el título que figura 
Cerro Blanco, de ochocientos cuarenta a dos-?antes del ítem 3,081 se han sustituido las pa- 
cientos cuarenta pesos, será justificada? (labras «Puerto Montt» por «Puerto Nuevo».

El señor Gutiérrez {Ministro del Interior).? El señor Armanet (Presidente).—Si no 
—Debe de haber un error de impresión. (se pide votación, daria por aprobada la modi- 

Nó, no ha habido error; así es; hubo pri- < ficacion.
mero un arriendo de ochocientos cuarenta! Aprobada.
pesos, que ahora se ha reducido a doscientos El señor Secretario.—El ítem agregado 
cuarenta pesos. (por la Comisión Mista después del 2,351, para

Supongo que se habrá propuesto un local (un telegrafista de quinta clase en Las Cañas, 
mas barato. (ha sido desechado.

El señor Alfonso.— Rara avis! El señor Larrain Glaro.—Este ítem fué vo­
ri señor Gutiérrez (Ministro del Interior), (tado i aprobado en la Cámara.

—Sin embargo, podríamos dejar para según- El señor Armanet (Presidente).—Fuéapro-
da discusión esta reducción, porque no estoilbado.
seguro, la verdad, respecto de lo haya en es- El sñoer Secretario.—Fué aprobado por 
te asunto. veintitrés votos contra ocho.

El señor Armanet (Presidente).—No cabe? Han sido igualmente desechados los ítem 
seronda discusión, porque está cerrada la dis- ? que la Comisión propone agregar después 
cus i n de los presupuestos. <del 2,703 i del 2,733, para un telegrafista de

El efior Gutiérrez (Ministro del Interior). í quinta clase en Copihue i otro en Colmuyao, 
— Entonces que quédenlas cosas como están.(respectivamente.
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El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—¿No se ha pronunciado la Cámara?

El señor Secretario.— El primero fué de­
sechado i el segundo aprobado.

El señor Armanet (Presidente).—Se va a 
votar una indicación del honorable señor Mi­
nistro.

El señor Secretario.—Está en los gastos 
variables.

El señor Armanet (Presidente).—El resto 
de la partida se dará por aprobado, si no se 
hacen objeciones.

Aprobado.
En votación la partida 10, «Hijiene».
No tiene modificaciones del Senado ni de 

la Comisión Mista.
Si no se pide votación, daré por aprobada 

la partida en la forma en que se encuentra en 
el proyecto.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Permítame, señor Presidente. Sobre la sec­
ción desinfectorio público, pajina 187, ítem 
3,248 a 3,255, tengo que decir algo.

Respecto de los empleados cuyos sueldos 
se consultan en otros ítem me encuentro en 
una situación especial.

El año pasado tuve que ir al desinfectorio 
público con el propósito de apaciguar una 
huelga que allí se había producido.

El señor Alfonso.—Ha sido en el presente 
año.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Pasa tan sin sentir el tiempo... creo que 
me acompañaba Su Señoría.

El señor Alfonso.—Precisamente por eso 
recuerdo la fecha de la visita.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Apelo entóneos al testimonio de Su Seño­
ría, que tiene estos recuerdos mas frescos.

Decia que fui allí con el objeto de contener 
una huelga. Se me hizo presente que estos 
empleados estaban mui mal remunerados, a 
pesar do ser mui penosas i peligrosas sus 
tareas; pues tienen que acarrear a todos los 
pastosos que se llevan a los hospitales. A cau­
sa de esto, habían en esa época, fallecido, dos 
o tres en el servicio.

El señor Alfonso.—De viruela.
El señor Gutiérrez (Ministro del Interior)/ 

—I con posterioridad han fallecido dos mas. ¡
Pues bien, honorable Presidente, yo me i 

convencí que estos empleados están mui mal ¡ 
remunerados, i les dije que, llegada la oportu-í 
nidad, procuraría mejorarles sus sueldos. <

Ha llegado el momento de cumplir la pa-í 
labra que dejé empeñada.

Yo pediría, en consecuencia, un aumento)

de seiscientos pesos, cincuenta pesos mensua­
les, para cada uno de estos empleados.

Ruego a la Honorable Cámara que me per­
mita formular esta indicación.

El señor Espinosa Jara.—¿Cuántos son 
esos empleados?

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Son varios, mas de catorce.

El señor Larrain Glaro.—Me parece mui 
justa la indicación

El señor Oyarzun.—Hai que aclarar que 
que el aumento se hace a cada uno de estos 
empleados, menos al carpintero...

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Ese sueldo no habría que aumentarlo. Se tra­
ta de un puesto nuevo.

El señor Oyarzun.—Yo acepto, pero con la 
aclaración de que el aumento es a cada em­
pleado

El señor Larrain Claro.—Veo que en la 
sección «Desinfectorio Público de Iquique» se 
dice «Jefe del Desinfectorio, tres mil seiscien­
tos pesos».

Yo pediría que se dijera como en el de An- 
tofagasta i en todos los demas «Médico jefe e 
inspector sanitario, tres mil seiscientos pesos»

No veo qué razón haya para que tengan 
distinta designación estos empleos, puesto 
que son iguales i tienen la misma remunera­
ción.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Este ítem a que se refiere el señor Diputado 
pasó en la otra Cámara sin observación alguna.

Por mi parte, yo no tengo informaciones 
precisas sobre este particular.

El señor Larrain Claro.—Es cuestión de 
títulos solamente.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
j—Yo prefiero que quede tal como está. 
? Alguna razón ha de haber habido para de- 
íjarlo así.

El señor Larrain Claro.—Debo llamar la 
> atención del señor Ministro hacia que los ítem 
3269, referente al Desinfectorio de Antofagas- 

sta; 3277, relativo al de la Serena i otros que 
s consultan el mismo puesto, existian en el 
(presupuesto desde el año pasado, i que el 
(que está en votación, relativo al Desinfectorio 
(Público de Iquique, es nuevo i en él, a pesar 
Jde’que sé trata del mismo empleo, se dice 
' «Jefe del Desinfectorio» mientras que en los 
'antiguos se dice: «Médico jefe e inspector 
'sanitario».
í El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
;—Noto la diferencia que hai en la redacción 
de estos ítem.

En el referente al Desinfectorio Público de 
Iquique se dice: «Jefe del Desinfectorio», sola-
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d®

en
ne­

vo ■

níente; pero, noto también que después se con-(toda otra gratificación, pero no con todo otro 
. sulta un inspector sanitario. (empleo. De modo que las razones que da Su

En los desinfectorios de Antofagasta i la (Señoría son para aprobar el proyecto en la 
Serena se dice: «Medico jefe e inspector sani-< forma en que viene, 
tariító, pero no se consulta, como en el de? El señor Arman21 (Presidente).—Si no se 
Iquique, un inspector sanitario especial, ¿pide votación, se dará por api obada la partida

El señor Larrain Claro.—Uniformemos la ¿con la modificación a que se ha dado lectura, 
glosa de esta partida con las otras de la mis-? Aprobada.
ma clase. Con esto no alteramos los sueldos? El señor Secretario.—Partida 12, Be-ne-fi- 
i dejamos a todos los empleados con los mis- ? cencía.
mos títulos, que. no hai raz¡on¡ para diferenciar-5 El señor Robles,.—Si hai algunos gastos 
los. (que son esencialmente variables, son los

El señor Oyarzum—-Acaso por laestensionsbeneficenea, i aquí están en gastos fijos, 
del territorio de la jurisdicción de cada desin- $ El señor Larrain Claro-—Se ponen 
feccion, < gastos, fijos para que puedan invertirse, fin

El señor Larrain Claro.—Nú,, señor; si ti©-< cesidad dé decreto especial, 
ne la misma qu® Valparaíso i Antofagasta. < El señor Armanet (Presídeme).—En

El señor Secretario.—Entonces quedarán < tacion la partida, 
los dos primeros ítem correspondientes a esta? El señor Espinosa Jara.—Pido el asenti- 
seccion en esta forma: médico jefee inspector? miento de lá Cámara para formular una indi- 
sanitario, el primero, e inspector,, el segundo, ¿caci'on.

El señor- Larrain Claro.—Como, en Auto--/ I voi a justificarla con solo dos palabras.
. fagasta. ? Me voi a permitir pedir que se aumente de

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai) siete mil a nueve mil pesos la subvención al 
inconveniente, se dará por aprobada la partí-?hospital de Petorca. Los siete mi! pesos con­
da con. las indicaciones del señor Ministro del (sultados no alcanzan para el servicio. 
Interior i del honorable Diputado, por Caupo-S Los hospitales de los demas departamentos 
licam >de la provincia tienen hasta quince mil' pe-

Aprobadas. (sos, no obstante que sirven a una población
El señor Secretario.—Partida 11, Vacuna, (igual a la de Petorca.

Indicación de la Comisión Mista, para ínterca-< Yo soi testigo...
lar ántes del ítem la siguiente frase: < El señor Larrain Claro.—¿Por qué no va-
«El goce de los sueldos.signados al personal ? mos por órden de provincias, señor Presi­
de esta Junta es incompatible con el de toda) dente?
otra gratificación». t Cuando lleguemos a la provincia de Acon-

E1 señor Larrain Claro.—¿Qué dice sobre ¿cagua llegará el momento oportuno, para la 
esto el señor Ministro? ¿ ndicacion de Su Señoría.

El señor Gutiérrez (Ministro, del Interior),. ? El señor Armanet (Presidente).—Si a la 
Esto viene de la Comisión Mista i aparece en ¿ Honorable Cámara le parece, se procederá en 
su informe. >la forma que indica el honorable Diputado-.

El señor Larrain Claro.—Pero en las actas? Eli señor Secretario.—Provincia de Tacna, 
de la Comisión Mista que tengo, a la mano,? En el Senado se ha elevado- de veinte mil a 
dice: «Partida 11, Vacuna, aprobada sin modi-s cuarenta mil pesos el ítem 3,451, al hospital 
ficacion». (de Tacna, i

¿Por qué no dejamos esta partida para des-( De catorce mil a treinta mil pesos el ítem 
pues? < 3,452, al hospital de Arica.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), < El señor Gutiérrez (Ministro- del Interior). 
Pero algún significado debe tener esa agrega- ¿ —Estos aumentos se han hecho- por indicación 
cion. Dejemos las cosas cOmo están. ¿del Ministro, en atención al estad1© deplorable,

El señor Larrain. Claro— En épocas ñor-¿vergonzoso de esos.hospitales.
males los puestos de esta oficina requieren? El señor Rivera, (don Marcial).—Come 
mui poco, trabajo: basta para su buen desem-? todos los hospitales del norte.
peño con una atención de una o dos horas al ? El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
dia. ?—En realidad es vergonzoso.

Los empleados de esta oficina pueden de- í Por eso le pido a la Honorable Cámara me 
sempeñar clases en un liceo, por ejemplo, (haga el favor de aceptar estos aumentos.

El señor Muñoz.—Estos puestos son incom-s El señor Armanet (Presidente).—Si no se.
patibles, conforme a esta declaración, con $pide votación^, daría por aprobados loe aumen-
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¡ra un edificio para hospital, pero no se le de- 
’dicó nunca a ese objeto: está actualmente 
' ocupado por los carabineros.

El señor Alfonso.—Razón demas para no 
aceptar el aumento.

El señor Larrain Claro.—En las actas de 
la Comisión Mista no dice quién propuso este 
aumento.

El señor Alfonso.—De modo que se trata 
de un aumento propuesto sin que se sepa ra­
zón alguna que lo justifique.

El señor Ruiz Valledor.—Cualquier au­
mento para el hospital de Iquique es justifi­
cado, porque hai que tener en cuenta la enor­
me cantidad de trabajadores concentrados ahí, 
que no tienen familia i que no tienen, por lo 
tanto, cuando se enferman, otro recurso que 
el hospital.

Ademas, esos trabajadores son los que dan 
los mas grandes recursos al Estado i haríamos 
mala obra si redujéramos la suma propuesta.

El señor Larrain Claro.—Rejistrando las 
actas de la Comisión Mista, veo que no fué 
el Gobierno quien propuso este aumento; al 
contrario, lo rechazó.

La indicación la hizo el señor Alarcon en 
esta forma: (leyó).

El señor Alfonso.—Estamos viejos para no 
conocer estas cosas.

El señor Ruiz Valledor.—Yo no me fijo 
de dónde viene la indicación.

El señor Armanet (Presidente).—Si no se 
pide votación para cada ítem, se votarán en 
conjunto.

El señor Izquierdo.—-Démosla por recha­
zada.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Nó, se­
ñor.

La razón dada por el honorable Diputado 
por Santiago es perfectamente atendible: este 
hospital es el único refujio de todos los traba 
j adores de la pampa que no tienen familia 
donde acojerse.

El señor Alfonso.—Que se vote.
El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 

—El Ministro del ramo dijo que no aceptaba 
esta indicación i yo, como su sucesor, digo lo 
mismo.

El señor Alfonso.—El Ministro debia sa­
ber lo que decía. Eso es obvio. I la regla de 
buen Gobierno es atenerse a lo que dice el 
señor Ministro.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Yo fui 
Secretario del Intendente de Tarapacá i conoz­
co las necesidades que llena este hospital.

El señor Izquierdo.—Eso hace cincuenta 
años: cuando Su Señoría erajóven.

tos introducidos en el Honorable Senado, co í 
mo lo ha solicitado el señor Ministro del In-J 
terior. <

A] robados. í

Provincia de Tarapacá

El señor Secretario.—En la Comisión Mis- í 
ta, se acordó: (

A amentar: ?
De veinte mil a treinta i cinco mil pesos el < 

ítem 3,453, al hospital de Pisagua. <
De seis mil quinientos a diez mil pesos el ¿ 

ítem 3,454, al hospital de Dolores. j
De sesenta mil a setenta i dos mil pesos el > 

ítem 3,455, al hospital de Iquique. ?
Suprimir el ítem 3,456 de treinta mil pesos, 5 

al hospital de Huara. >
En el Senado no se ha hecho modifica $ 

cion. >
. El señor Alfonso.—Son aumentos bastan- s 

te gruesos. i
El señor Oyarzun.—Se hacen aumentóse 

fuertes, pero hai también una supresión de< 
un ítem de treinta mil pesos. <

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), j 
—Se trata del hospital de Iquique, que pres- j 
ta mui buenos servicios.

El señor Alfonso.—Pero ya tiene sesenta 
mil pesos, suma que me parece bastante para 
un hospital.

El señor Délano.—Tienen mucho que ha­
cer esos hospitales; son mui útiles.

Hai que pensar en que esas provincias pro­
ducen al Erario la mayor parte de las entra­
das de la República, i se hace mui poco poi 
ellas en comparación de lo que producen.

El señor Ruiz Valledor.—Es una subven­
ción mui justificada.

El señor Alfonso.—¿El Ministro pidió el 
aumento?

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Nó, señor Diputado; lo pidió un miembro 
de la Comisión Mista, cuyo nombre no re­
cuerdo.

Estos aumentos han tenido oréjen en la Co­
misión Mista. Teniendo a la mano las actas de 
dicha Comisión es fácil saber quién los ha 
propuesto.

El señor Oyarzun.—Hai una razón que 
justifica este aumento i es la supresión del 
hospital de Huara, que ha dejado a mucha 
jente sin tener donde acudir. Esa jente tiene 
que ir al hospital de Iquique.

El señor Larrain Claro.—Nunca ha habi­
do hospital en Huara.

El señor Izquierdo —Se construyó en Hua-
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El señor Rodríguez (don Aníbal).—Nó, se-( El Senado ha aumentado de quince mil a
ñor; hace solo veinte años. (veinte mil pesos el ítem 3467, «Hospital de

No hai hospital que preste el servicio del < Coquimbo » 
hospital de Iquique, i nosotros no le damos ni( El señor Rivera (don Marcial).—Si me per­
ol cincuenta por ciento dp lo que debiéramos < mito, señor Presidente....
darle. I Yo ptdiria que de los cincuenta i dos mil

Yo pediría que estos aumentos se votaran ( quinientos pesos que se consultan para el 
por separado. ¿hospital de La Serena, so destinaran cinco mil

El señor Secretario.—Aumento de la sub-zpara un médico interno bacteriolojista de ese 
vención del hospital de Pisagua, de veinte a ¿hospital, quien debería atender el servicio del 
treinta i cinco mil pesos. ¿lazareto durante las epidemias. Porque ha su-

Votada la indicación de aumento, fué ¿zpro-¿cedido el caso de que durante la epidemia de 
bada por diecinueve votos contra diecisiete, ha-¡viruelas que se declaró en La Serena última- 
biéndose abstenido de votar dos señores Dipw^rueute, no habia allí un médico que atendiera 
tados. (el lazareto i hubo necesidad de llevar uno de

Durante la votación-. ( Santiago, pagándole mil pesos mensuales.
El señor Oyarzun.—Nó, señor; porque nos Por eso yo creo que es conveniente que un 

hai proporción entre la población i el au-s hospital como el de la Serena, que tiene hasta 
mentó. < trescientas camas, cuenta con un médico inte-

E1 señor Izquierdo.—Si la población es (riño bacteriolojista con obligación de atender 
apénas de tres mil almas. ( el servicio del lazareto en los casos de epide-

E1 señor Secretario.—El Senado ha au-Zmia.
mentado el ítem 3454 «Hospital de Dolores» Z El sueldo de este empleado se deduciría de 
de seis mil quinientos a diez mil pesos. ? los fondos que se consultan para el servicio

El señor Armanet (Presidente).—En vota-¿del hospital.
cion. El señor Armanet (Presidente).—Si no hai

Votado el aumento fub rechazado por vein-i inconveniente de parte de la Honorable Cáma- 
ticuatro votos contra once, habiéndose, abste-ira, podría aceptarse esta indicación. 
nido de votar cuatro señores Diputados. > El señor Izquierdo.—Yo aceptaría la indi-

E1 señor Secretario.—Item 3455 «Hospital (cacion, en el caso de que ella mereciera la 
de Iquique»; se aumenta de sesenta mil a se- $ aceptación del señor Ministro del Interior, 
tenta i dos mil pesos. $ El señor Rivera (don Marcial).--Se trata

Votado este aumento fué aprobado por di- ci-\solo de un cambio de glosa.
seis votos contra once i dos abstenciones. ( El señor Izquierdo.—Pero es un cambio de 

El señor Secretario.—El Senado ha supri (glosa que significa la creación de un empleo, 
mido el ítem 3456, de treinta mil pesos, al hos-< Por eso aceptaré la indicación solo en el 
pital de Huara. (caso de que la patrocine el señor Ministro.

El señor Armanet (Presidente).—Sinose pi-¿ El señor Gutiérrez (Ministro del. Interior), 
de votación, sedará por suprimido. z —Como Su Señoría conoce las necesidades del

Suprimido. ¿hospital de la Serena mucho mejor que yo,
El señor Secretario.—Provincia de Anto-¿acepto la indicación que ha formulado..

fagasta. ¿ El señer Rivera (don Marcial).—Sí, señor
Sin modificaciones en la Comisión Mista i 5 Ministro; conozco bien esa zona i por eso me 

en el Honorable Senado. ( permitía hacer esta indicación, pues considero
El señor Armanet (Presidente).—Si no se)que seria el que propongo un buen servicio 

pide votación, se darán por aprobado los ítem (público.
relativos a Antofagasta. ( El señor Armanet (Presidente).—Si no se

Aprobado. < pide votación, daré por aprobado el ítem con
El señor Secretario.—Provincia de Ata-(la glosa propuesta por el honorable Diputado 

cama. (por la Serena.
Sin modificaciones en la Comisión Mista ni ( Aprobada, 

en el Honorable Senado. ¿ El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).
El señor Armanet (Presidente).—Si no seZ—Solicito el asentimiento unánime de la Ho- 

pide votación, se darán por aprobadoslos ítem ¿norable Cámara para rectificar un error, 
correspondientes a la provincia de Atacama. z En la discusión de la partida de Telégrafos

Aprobados. ¿se suprimió la oficina de Lucero i me advierte
El señor Secretario.—Provincia de Co-¿el Director Jeneral de Telégrafos que esta ofi- 

quimbo. (ciña existia por un decreto dictado hace ya 
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algunos meses i que es sumamente importan (tengo el convencimiento jeneral de que casi 
te para una estensa zona agrícola. Como yo (todos estos aumentos son innecesarios.
no estaba al cabo de su importancia, había < El señor Secretario.—El ítem 3,476, «Hos- 
pedido se la suprimiera. (pital de Putaendo» ha sido aumentado de

El señor Larrain Claro.—Me permito hacer (quince a veinte mil pesos, 
presente al señor Ministro que yo conozco ? El señor Alfonso.—Que se vote, 
aquella localidad i sé que la oficina nombra El señor Gutiérrez (Ministro del Interior)-
da presta servicios de suma importancia a una?—Yo votaré el aumento, porque estoi infor- 
gran parte del departamento de Melipilla. mado de que es mu¡ necesario.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). í Puesto en votación el aumennto del ítem
Seria, pues, conveniente que restablecióla- (%476. resultó aprobado por treinta votos con- 

mos esa oficina Hago esta enunciación a ^[tra seis.
Honorable Cámara. < ,,, _ „ . . ..

El señor Larrain Claro-Creo que la Cá-L E1 ^nor Secretario. -Indicación del señor 
mara podría acceder a la petición del señor ^nosa Jara; Para au“® ar. d°Lm11 

i- ~ ,, •, (sos los ítem números 3,474 1 3,475 «Hospita-Ministro porque como digo, señor Presiden-(, , ' . ■, ™ ’ 1
te, esa oficina sirve una zona mui importante ( es1?1e ? or<^ V, 6 inJ° C°\i- 
en que están radicados valiosos intereses. El señor Robles—¿H.s indicación nueva,

El señor Armanet (Presidente)—Si no hai sen°r Pl'esidente?
oposición por parte de la Cámara, quedará E1 señor Armanet (Presidente)—Si, hono- 
subsistente la oficina a que se ha referido el?ra ri?
señor Ministro. ?. E1 «enor Espinosa Jara.-Vm a rogar al

Acordado (honorable señor Robles que permita que se
Corresponde ahora votar los aumentos co- J<>te esta indicación. Es tan justa, que no pue- 

rrespondientes al hospital de Coquimbo, ítem? e a armar a u enona.
3,467, que se eleva de quince a veinte mil pe- D ^abamos de votar un fuerte aumento para 
sos, i al ítem 3,469, al hospital de Vicuña, de PutaendoJ 1 embargo, el hosp.talde Petor- 
ocho a doce mil pesos. ca’ 1ue aEende a,una Pludad de may°r Pobla‘

Puestos en votación estos aumentos fueron^1™ 1ue Pataendo> sol° üene asignados siete 
aprobados por veinte votos Contra dieciseis. $ 1 Pesos* .. . ,

El señor Secretario—En la provincia deL i,®™ posible que no se concedan fon- 
Aconcagua, la Comisión Mista ha aumentado do.8 Para lo/ gastos mas indispensables de es- 
de treinta a treinta i cinco mil pesos el ítem? e J,ospia T „
3,478, al hospital de Los Andes, i el Senado L E1 s,enor Izquierdo—No me opongo en vis- 
ha elevado de quince a veinte mil pesos el ta d® lo moderado del aumento, 
ítem 3,476, al hospital de Putaendo. El señor Armanet (Presidente)—Si hai

El señor Alfonso—¿Quién propuso el au. asentimiento unánime por parte de la Cama- 
mento? (ra, se pondrá en votación la indicación.

El seqor Campillo.—En la Comisión Mista $ Acordado. ,
creo que fué el honorable señor Rivas, i yo “° 86 Plde votacion’ se dara Por aProba‘ 
considero mui justo ese aumento, por lo que da la indlcaclon para aumentar de siete> mil a 
pediría a la Cámara que lo aprobara. a nu?7 mü Pes08.e lte'V <H°Spi?td® P?JOr'

El honorable señor Rivas hizo su indica- ca>>’lde“ncü f siete m11 Pesos el lfcem <Hos' 
cion con perfecto conocimiento de las necesi-< Plta^ de Ghmcolco». 
dades de Los Andes. ? Aprobada.

El señor Armanet (Presidente).—En vota-? El señor Matte.—¿Qué suerte ha corrido 
cion el aumento propuesto para el ítem 3,478, (mi indicación, señor Secretario? 
«Hospital de Los Andes». El señor Secretario—Habría que pedir el

Votado el aumento del ítem 3,478 /W apro- acuerdo unánime de la Cámara para ponerlo 
bada por treinta votos contra tres i tres abs- ?en votación.
tenciones. 5 El señor Matte.—Señor Presidente, me

(Durante la votación): (permito rogar a Su Señoría que consulte a la
El señor Izquierdo.—Me abstengo, por de-(Cámara para que se vote una indicación que 

ferencia al honorable señor Campillo. (he formulado sobre el hospital de La Ligua.
El señor Larrain Claro.—No voto porqués Se encuentra ese hospital en una situación 

no me he formado conciencia cabal de esa ne-(mui angustiada, con motivo de que después 
cesidad. (de su destrucción por el terremoto de 1906

El señor Alfonso.—Voto que nó, porque (no ha sido posible volverá comprar ni los
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instrumentos de cirujia que se necesitan paras El señor Izquierdo.—Si somos personas 
operar a los enfermos. s grandes, no nmos, honorable Diputado,

Yo creo que no es posible hacer economías < El señor Secretario.- Provincia de Valpa- 
por este capítulo que se refiere a la conser- ¿ raiso.
vacion de la vida humana. < La Comisión Mista introdujo los siguientes

El señor Saavedra — Pero esto no está de < aumentos:
acuerdo con las teorías económicas de Su Se-< De treinta mil a cuarenta i dos mil pesos 
ñoría. ¿el ítem 3,479, al hospital de San Juan de

El señor Matte.—Sí, señor Diputado; por- Dios.
que, en primer término, conforme a mis teo-¿ De treinta mil a treinta i cinco mil pesos el 
rías económicas, hai que evitar que se muera ¿ítem 3,483, al hospital de Quillota.
la jente. ? De treinta mil a treinta i cinco mil pesos el

El señor Edwards.—Es necesario no cono- ítem 3,485, al hospita’ deLimache.
cerque con este sistema se deja abandonada El señor Larrain Claro.—El aumento de 
a la jente pobre. i treinta a cuarenta i dos mil pesos para el hos-

EI señor Matte.—No es lo mismo la sub-5pital de San Juan de Dios lo creo necesario i 
vención a un hospital que la construcción deílo acepto; peto creo que basta con treinta mil 
un ferrocarril, por ejemplo, de un ferrocarril s pesos para el hospital de Quillota i treinta mil 
que no va a servir una necesidad pública, s pesos para el hospital de Limache.
sino a un grupo de vecinos o electores de ma- El señor Larrain Valdes.—Estos hospita- 
yor o menor influencia. ¿ les atienden a mucha jente de la rejion com-

Hai aquí una razón de humanidad qué la ¿prendida entre Santiago i Valparaíso.
Cámara no podrá desconocer. El señor Armanet (Presidente).—Se vota-

E1 señor Armanet (Presidente).—Sírvase ¿rán separadamente estos últimos aumentos, 
reproducir su indicación el honorable Dipu-< Respecto al aumento al hospital de San 
taao. IJuan de Dios, si no se pide votación lo daria

El señor Matte. —Pediría que se concedie-1 por aprobado.
sen cinco mil pesos al hospital de la LiguaJ Aprobado.
para compra de instrumentos de cirujia, ca- ? Se va a votar el aumento al hospital de 
mas i baños. Quillota.

El señor Izquierdo.—¿Cuál es la subven- Votado el aumento del Ítem 3,483, hospi- 
cion actual? í tal de Quillota, fué aprobado por treinta votos

El señor Matte.—Siete mil pesos. > contra cuatro, habiéndose abstenido de votar
El señor Izquierdo.—El de Petorca tiene (tres señores diputados.

también siete mil ¿i cómo es posible que con 5 Con igual rotación se dió por aprobado el 
estas subvenciones no haya sido posible com- ítem 3,485, «Hospital de Lñnaehe».
prar instrumentos de 1906 acá? í El señor Secretario.—«Provincia de San-

E1 señor Silva Cortés.—Pero se acaba de í tiago».
aumentar en dos mil. > La Comisión Mista ha agregado, después

El señor Alfonso.
tron el de Petorca.

El señor Izquierdo.—Me opongo ala in-, 
dicacion. (

El señor Armanet (Presidente).—Si no hu- l 
biera unanimidad... <

El señor Larrain Claro.—No hai unanimi-l
dad, señor Presidente. 1

Pasemos a otra. ?
El señor Matte.—¿Quién se opone?
El señor Izquierdo.—Yo, señor Diputado. El señor Armanet (Presidente).—En vo- 
E1 señor Matte.—Le rogaría al señor Di- / tacion.

putado que no se opusiera. El señor Alfonso.—¿Cuáles son los antece-
Ef señor Izquierdo.—Es inútil que me rue-)dentes de este ítem?

gue Su Señoría. ¿ El señor Rivera (don Marcial).—Este ítem
Cuando digo que me opongo, es porque me) fué consultado por la Comisión Mista a indi- 

opongo. ícacion mia i contó con el apoyo del señor Mi-
E1 señor Matte.—Me habia olvidado del s nistro del Interior de aquel entóneos, señor 

bwen, humar habitual d® Su Señaría. ¿ Orrego.

■No tomemos como pa- del ítem 3,489, el siguiente:

,'Item ... A la administración del hos­
pital de San Barja para el 
sostenimiento de la Poli­
clínica de vi as génito- 
urinarias i enfermedades 
venéreas que deberá ins­
talarse para el servicio 
gratuito del público....... $ 30,000
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La policlínica que se va a crear con estos El señor Armanet (Presidente).—Habien- 
fondos obedece al propósito de atender a nu- do oposición, procer]seguir votando las otras 
merosos enfermos que ahora ocupan camas i i indicaciones de aumento.
gastan alumbrado, alimentos, lavado, etc., en? El señor Izquierdo.—Que los Ministros ha­
los hospitales, a pesar de que pueden some- 2 gan las indicaciones.
terse a curaciones diarias i dedicarse a su tra- El señor Rivera (don Marcial).—Los Dipu- 
bajo cotidiano. tados tenemos derecho para eso... Estos Ca-

Esto representará una fuerte economía pa- tones!
ra la Beneficencia i para el Fisco, puesto que El señor Secretario.—La Comisión Mista 
los hospitales van a ser desconjestionados del ha aumentado el ítem 3,504, hospital de San 
una gran cantidad de enfermos. (Bernardo, de treinta i cuatro mil a treinta i

Se trata de establecer un servicio que exis-í ocho mil pesos.
te ya en dos hospitales, en el de San Vicentes El señor Armanet (Presidente).—En vo- 
de Paúl i en el de San Juan de Dios, i ahora; tacion.
con esta cantidad que se consulta en este íteml Puesta en votación la indicación resultó apro- 
se piensa instalarlo en el de San Borja. (bada por veintiséis votos contra ocho, habién-

El personal que lo va a atender está yac dose abstenido de votar dos señores Diputados. 
creado. c Durante la votación:

Esta suma de treinta mil pesos es para ad-/ ... . , .• • • j 1 ■ . , i 1 • • 1 < El señor Alfonso.—5Podría a guien decir-quisicion del instrumental necesario 1 arreglo , ,, , . ¿ ,
del edificio me dónde proviene este aumento de trein-

E1 señor Alfonso.—Pero si ya está instala-^ta 1 dos Pes,0s9? ¿Quién lo P™pone? ¿Qué 
do este servicio en dos hospitales... razón se ha dado?

El señor Rivera (don Marcial).-De hom- «emr Larrain Claro.-Tuvo su onjen 
bres i ahora se trata de instalarlo en uno de^en a 1 18 a-
muieres Voto (1UB n0’

£1 señor Alfonso—Creo que esta suma L, ? sen°r Alfons°-No califico intenciones, 
es excesiva > ^j9';os aumentos parecen sospechosos.

El señor Rivera (don Marcial) -El instru-5 ? £eñor Matte.-Cuando se trata de be- 
mental para la clínica del Hospital de San neficencia no se puede decir que sean sospe- 
Juan de Dios costó quince mil pesos i hai ch°80S> honorable Diputado 
en ella una sección qle no está Arreglada i El ^nor Larrain Claro.-Pasó la hora ya, 
que hai que reedificar. señor Presidente.

Votado el ítem resultó aprobado por treinta i\ ? señor e ano. ¿ ua es a a a e a 
dos votos contra dos, abstenindosé de rotar ¿ sesi2n e esta noc e
cuatro señores Diputaos. 8enor Armanet (Presidente).-EI pro-

E1 señor Rivera (don Marcial)-Hago in-^ec*° d® reforma electoral parala provincia 
dicacion para que se modifique la glosa del erj an iaS°- 
ítem 3,489 agregándole estas palabras: «i sifi-1 evan a a seslon- 
lografía i de la sala anexa de venéras que de-) Se levantó la sesión.
pende de dicha policlínica».

El señor Izquierdo-—Me opongo. Es el Mi­
nistro quien debe hacer esas indicaciones.

M. E. Cerda,
Jefe de la Redacción


